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RESUMEN

En la actualidad, la sociedad ha llegado a considerar a los perros como un miembro
más de la familia, sin embargo, es preocupante la situación de abandono, reabandono y devolución que sufren muchos animales. Entre las conductas indeseadas
en perros más reportadas se encuentran, la agresividad, la ansiedad por separación,
la eliminación inadecuada y los trastornos compulsivos (estereotipias). Por lo que
este trabajo de investigación estuvo orientado a identificar los problemas
comportamentales más referidos de 30 caninos adoptados provenientes de una
fundación de protección animal del municipio de Chía, Cundinamarca. Basándose en
los resultados obtenidos, se procedió a determinar, conforme a su grado de
presentación, las conductas que dificultan la relación entre animal y adoptante(s).
Durante la realización del cuestionario, los adoptantes consideraron que sus perros
presentan problemas de comportamiento en un 57% de los casos analizados
mientras que el 43% restante considera lo contrario. Se encontró que de los
comportamientos estudiados, hay cuatro que se presentan en más del 50% de la
población (agresividad 83%, ansiedad por separación 87%, trastornos compulsivos
90% y otros comportamientos 87%), mientras que el único que estuvo por debajo de
la mitad de la muestra fue el comportamiento de eliminación inadecuada con un 37%
de presentación. Además de esto, se realizó una pregunta sobre otras conductas
repetitivas que pudieran ser molestas para los adoptantes, allí el 63% manifestó que
no las había, y el 37% restante se agrupó en conductas propias como, llamar la
atención, fobias, instinto, y un grupo final referido como otros. Entre las acciones
ejecutadas por los adoptantes para intentar eliminar, corregir o prevenir los
comportamientos indeseados están: adiestramiento (4 personas); cuidado o cariño en
las situaciones de fobias (4 personas); corrección verbal (15 personas); corrección
física (4 personas); encierro del animal (2 personas); prevenir contacto del animal con
otras personas o animales (2 personas), y se presentaron 8 casos de personas que
no hacían nada para corregir y terminaban por acostumbrarse al comportamiento del
animal o no les parecía incómodo. Posterior a esto, se identificaron las posibles
causas de acuerdo a la bibliografía reportada, donde se encontró que los caninos que
provienen de refugios son propensos a presentar problemas de comportamiento que
podrían deteriorar el vínculo cuidador-animal. Además de esto, se evidenció que es
importante que los futuros adoptantes tengan una adecuada formación y
conceptualización en cuanto al proceso de adaptación, así como de los
comportamientos propios de la especie canina, para así poder identificar las
conductas problemáticas, y de esta manera iniciar un adecuado proceso de manejo
del animal ante estas situaciones. Para lo anterior, se elaboró un material didáctico,
para la Fundación María Inés Acosta (MIA), fundaciones interesadas y público en
general que busca fortalecer los procesos de adopción, centrándose específicamente
en la adquisición y tenencia responsable de animales de compañía, y las pautas
básicas para contrarrestar los principales comportamientos indeseados.
Palabras clave: adopción, canino, comportamiento, educación, sociedad.
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ABSTRACT

Currently, society has come to consider dogs as another family member. However, the
abandonment, relinquishment and return that many animals suffer are worrying.
Among the most unwanted dog behavior, aggressiveness, separation anxiety,
inappropriate elimination and compulsive disorder (stereotypies) are often reported.
That’s why this research was oriented to identify the most common behavioral issues
in 30 canines adopted from an animal protection foundation located in Chía,
Cundinamarca. Based on the results found, it was determined, according to the
occurrence level, the behaviors that hinder the adopter-animal relationship. During the
construction of the questionnaire, the adopters considered that their dogs happen to
have behavioral issues in 57% of the analyzed cases, while 43% considers this does
not occur. It was found that out of the studied behaviors, there are four of them that
occur in over 50% of the population (aggressiveness 83%, separation anxiety 87%,
compulsive disorder 90% and other behaviors 37%) while the only factor that was left
under the average was inappropriate elimination, with a 37% of occurrence. Besides
this, a question was directed to find about repetitive behaviors that could annoy the
adopters, who manifested in 63% of the sample that there were not, while the
remaining 37% clustered in behaviors such as looking for attention, phobia, instinct
and a final group labeled as “others”. Among the actions executed by the adopters to
try to remove, correct or prevent the unwanted behaviors, we can find: training (4
people); care and affection in phobia cases (4 people); physical correction (4 people);
animal confinement (2 people); preventing the animal from being in touch with further
people or animals (2 people), and there were 8 people who would not take action and
ended up getting used to the animal behavior or would not find it annoying. Following
this, the possible causes were identified according to the reported in literature, where
it was found that canines that come from shelters are behavioral-issues prone which
lead to affect the adopter-animal bond. Moreover, it was evident that it is important for
the keepers to have an adequate education and conceptualization in regards of the
adaptation process, as well as proper knowledge about the inherent canine-species
behavior, in order to identify the troubling manners and start a suitable animal
management process to face these situations. In order to support the conclusion,
teaching material was created for the Maria Inés Acosta Foundation, interested
entities and general public looking forward to strengthen the adoption processes,
focusing specifically on responsible acquisition and possession of household animals,
and basic guidelines to counter the main unwanted behaviors.
Keywords: adoption, behavior, canine, education, society.
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INTRODUCCIÓN

Debido a un déficit en educación, adquisición y tenencia responsable de animales de
compañía, la cual se define como “condición bajo la cual una persona acepta y se
compromete a asumir una serie de derechos, deberes y obligaciones, enfocadas en
la satisfacción de las necesidades físicas, psicológicas y ambientales del animal del
que es responsable” (WSPA, 2003), en los últimos años, se ha visto un aumento en la
población canina callejera, la cual aumenta los factores de riesgo hacia la población
humana, y más aún al ser consideradas las zoonosis un factor determinante en la
salud pública (SDS, 1999). Según la Resolución 1311 del 2010 de la Secretaria
Distrital de Salud, se reducirá progresivamente el método de sacrificio de animales
como estrategia de control de la población canina y felina sin hogar, abandonada o
callejera. Igualmente, se disminuirá gradualmente el sistema de cuotas de recolección
(las cuales serán determinadas anualmente de acuerdo a estudios de población
canina y felina con la colaboración de organizaciones defensoras de animales, así
como solicitudes de recolección de la comunidad), para aumentar así mismo las
esterilizaciones caninas como método efectivo de control poblacional y prevención de
las enfermedades zoonóticas.
Con la realización de este trabajo, se dan a conocer los problemas de
comportamiento más frecuentes en caninos provenientes de una fundación de
protección animal, con el fin de comprobar la hipótesis de que los perros provenientes
de refugios presentan determinados problemas de comportamiento que ponen en
riesgo el vínculo cuidador-animal. Entre estos bibliográficamente se reportan,
agresividad, ansiedad por separación, eliminación inadecuada y trastornos
compulsivos (Barrera et al., 2008; Kogan et al., 2000; Martínez et al., 2011; Mondelli
et al., 2004; Segurson et al., 2005; y Wells y Hepper, 2000). Además se busca
generar conciencia a los adoptantes mediante el producto obtenido, sobre las
consecuencias de un inadecuado proceso de adopción tanto en el bienestar de los
animales como en el crecimiento moral de la sociedad.
La Fundación María Inés Acosta (MIA) es una entidad de protección, albergue,
cuidado y adopción de animales callejeros del municipio de Chía, Cundinamarca,
trabaja conjuntamente en la ciudad de Bogotá, así como con municipios aledaños. A
la fundación llegan perros provenientes o nacidos en las calles, abandonados,
perdidos, y devueltos tanto de procesos de adopción de ellos como de otras
entidades de protección animal (Fundación MIA, 2013). Según Hiby et al. (2006), los
animales deben contar con espacios adecuados que impidan el hacinamiento y la
mezcla con otras especies (hembras en celo con machos, animales de tamaño
grande con animales de tamaño mediano o pequeño, animales adultos con
cachorros, o animales sanos con animales visiblemente enfermos). Si esto no se
tiene en cuenta los animales pueden
empezar a presentar problemas
comportamentales y fisiológicos, debido al cambio de hábitat y experiencias vividas
previamente. En la Fundación cuentan con diez perreras, seis grandes y cuatro

2
pequeñas, una vez ingresan a la fundación los animales son esterilizados,
desparasitados y vacunados; de igual forma, son divididos por grupos etarios y según
su comportamiento (ansiosos, agresivos, miedosos, etc.), aunque primordialmente la
división se hace de acuerdo a la interacción que presente el animal nuevo y los
pertenecientes a la fundación. Los procesos de eutanasia solo se realizan en casos
en que el animal se encuentre convaleciente, de lo contrario los perros son
conservados hasta que son adoptados o en algunos casos hasta que presenten una
muerte natural (Fundación MIA, 2013).
Para los procesos de adopción, la fundación realiza una visita previa donde miran las
condiciones en las que viviría el animal, y si hay niños y/o más animales que pudieran
dificultar el proceso. Además, cuentan con un formato que formaliza el proceso de
adopción (Anexo 2). Los perros que presentan signos de agresividad no son dados
en adopción hasta que no se vea una clara disminución de esta conducta con el paso
del tiempo. La fundación también cuenta con programas de apadrinamiento, donde
las personas pueden adoptar los perros sin la necesidad de llevárselos a sus casas,
sino colaborando económicamente para necesidades básicas del animal. Finalmente,
hacen un seguimiento telefónico post adopción, donde se indaga sobre el grado de
interacción que se ha desarrollado entre el propietario y el animal (Fundación MIA,
2013).
Es común que haya distintos tipos de adoptantes, entre ellos, los que carecen de
cierta experiencia, quienes podrían estar más inclinados a considerar el
comportamiento indeseable de su perro como un problema con respecto a dueños
más experimentados (Wells y Hepper, 2000). De este modo en el momento en que se
presentan, el riesgo de una molestia o decepción por parte del adoptante puede
empezar a disminuir el vínculo que se había empezado a formar entre la persona y el
perro y de esta manera incitar a una posible devolución o re-abandono (Blackwell et
al., 2008; Diesel et al., 2008; y Mondelli et al., 2004).
Adicionalmente, millones de perros y gatos son capturados anualmente por refugios
de animales. La mayoría de estos animales nunca son adoptados o reclamados por
sus propietarios, por lo que el sacrificio masivo de perros y gatos no deseados
aumenta cada día (Lepper et al., 2002). La fundación MIA brinda la opción de adoptar
estos animales sin posibilidad o presión alguna de que si este no es adoptado en un
tiempo determinado vaya a ser sacrificado, por lo que se entendería que las personas
que empiezan el proceso y que finalmente llevan a cabo el proceso de adopción en la
fundación están plenamente convencidas y harán del perro un miembro más de su
familia. Sumado a esto, la cultura de adopción en las personas no tiende a ser tan
común, posiblemente por desconocimiento de la situación, porque los animales a
adoptar no cumplen sus expectativas o porque los perros criollos no son
estéticamente “agradables” (Fundación MIA, 2013), por lo que prefieren comprar
animales de raza.
Como resultado de la investigación, se proporciona un material didáctico mediante el
cual se promueve la educación en adquisición y tenencia responsable de animales de
compañía, así como pautas para manejar adecuadamente las situaciones que
incluyen problemas de comportamiento. Adicional a esto, se aporta un nuevo estudio
en un tema que es poco tomado en cuenta por los profesionales de la salud animal ya
que la mayoría de albergues y refugios de la ciudad son manejados por personas
naturales, más no por médicos veterinarios. Por lo que se pretende incentivar a los
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estudiantes a tener en cuenta ramas de la profesión como la medicina de albergues
y la etología clínica veterinaria.
Finalmente, con este trabajo se benefician tanto las personas que adoptan los
animales como los sitios encargados del proceso de adopción. Es importante recalcar
que un proyecto de este envergadura, no solo tiene impacto directo en mejorar el
bienestar de los caninos, sino que trasciende en la búsqueda de una sociedad
moralmente más evolucionada, teniendo en cuenta que el ser humano por
comportamiento natural, tiende a la búsqueda del cuidado de otros, el enseñarle a
cuidar de otros seres vivos formará personas más sensibles y por lo tanto más
compasivas con sus congéneres.
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OBJETIVOS

Objetivo general
Identificar los problemas de comportamiento más frecuentes en caninos adoptados
provenientes de una fundación de protección animal de Chía, Cundinamarca

Objetivos específicos


Adaptar el cuestionario C-BARQ (Canine Behavioral Assessment & Research
Questionnaire) sobre comportamiento animal a condiciones locales con única
respuesta.



Registrar las conductas que dificulten la relación humano-animal de acuerdo a
su grado de presentación durante el tiempo de adopción, por medio de la
aplicación de los cuestionarios.



Discutir las conductas obtenidas con los comportamientos reportados en la
bibliografía, determinando sus posibles causas.



Diseñar un medio didáctico, mediante el cual se fortalezca la educación en
adquisición y tenencia responsable de animales de compañía, así como el
manejo adecuado de situaciones que incluyan problemas de comportamiento.
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1. MARCO TEÓRICO
1.1.
Definición de etología
La etología veterinaria clínica es una nueva rama de las ciencias veterinarias que
trata específicamente de los desórdenes de comportamiento, sobre todo en aquellos
casos en los cuales las conductas anormales producen enfermedades o cuando el
comportamiento aberrante puede ser considerado una enfermedad en sí mismo
(Carranza, 1994).
1.2.
Influencia de la domesticación en la conducta
La domesticación es un proceso evolucionario por el cual una población de animales
es adaptada al ambiente del hombre a través de cambios genéticos (Miklósi, 2007).
Como también ha dependido de la capacidad del hombre para comprender el
comportamiento social de los animales, así como para acomodar este
comportamiento a situaciones de dominancia y formar parte del entorno social del
animal. Aunque se piense que el bienestar animal es básico para la cría de animales,
y se guíe por la productividad animal, hay que recordar que la conducta de los
animales domésticos está controlada por mecanismos genéticos determinados por
millones de generaciones de evolución, así como ligeramente alterada por la
domesticación (Jensen, 2006).
Los perros parecen ser un ejemplo de la evolución donde los diferentes rasgos
fenotípicos han sido disociados y los cambios han sido controlados por una amplia
gama de mecanismos genéticos (Miklósi, 2007),
La historia evolutiva, las
adaptaciones de los antecesores y el comportamiento natural de los animales
actuales, son piezas clave para comprender a los animales que el hombre mantiene a
su servicio (Jensen, 2006).
1.3.
Cambios de conducta causados por la domesticación
La domesticación ha ocasionado cambios importantes en la conducta de los animales
(Tabla 1).
Tabla 1. Cambios de conducta causados por la domesticación y su definición
CONDUCTA

DEFINICIÓN

Neotenia

Retención de caracteres juveniles en la edad adulta.

Conducta Social

La conducta social es similar tanto el perro como el
lobo, juntos establecen jerarquías en el seno del
grupo, Aunque el lobo tiende a ser más territorial.

Conducta de alimentación

Causa una disminución de la neofobia alimentaria, es
decir, del rechazo a los alimentos desconocidos.

Aumento de frecuencia de algunas conductas

Aumento del ladrido, incluyendo elementos tanto de
gruñido como de gemido; la marcación con orina es
mucho más frecuentemente.
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Conducta sexual

Madurez sexual temprana, las hembras presentan
celo cada 4 -12 meses, el macho es fértil durante
todo el año y son polígamos.

Adaptado de Manteca (2008).
1.4.
Desarrollo conductual del perro
Uno de los principales factores de riesgo para el abandono de perros y gatos es la
falta de conocimiento por el propietario sobre cómo se debe manejar el animal de
cachorro (Landsberg et al., 2003). Además las experiencias del cachorro en este
periodo de vida son fundamentales para que este desarrolle diferentes resultados
conductuales, por lo que se considera una etapa crítica (Beaver, 2009).
La adecuada socialización del cachorro es, probablemente el elemento más
importante de los programas de prevención de problemas de conducta, por lo cual el
adiestramiento de obediencia es un elemento especialmente útil para prevenir la
aparición de problemas de agresividad y en general, para que el comportamiento del
perro sea más satisfactorio para el propietario (Manteca, 2008).
Hay cinco etapas de desarrollo en cachorros: la neonatal (0-13 días); transicional (1319 días); socialización (19 días a 12 semanas aproximadamente); juvenil (12
semanas con maduración sexual) y adulta después de la maduración sexual. El inicio
y fin de cada fase de desarrollo varía entre un individuo y otro (Landsberg et al.,
2003). A parte de estas hay una etapa denominada prenatal, donde es necesario que
las hembras en gestación estén en un ambiente tranquilo ya que si se encuentra en
ambientes estresantes pueden desarrollar efectos indeseables en su descendencia,
especialmente a edades avanzadas (Jensen, 2006).
1.4.1 Etapa neonatal
En esta etapa el cachorro permanece con los ojos y canal auditivo cerrados debido a
la inmadurez física y estado neurológico que posee a esta edad (Beaver, 2009). Pero
el animal reacciona ante estímulos táctiles y posiblemente ante los olores (Jensen,
2006). La defecación y micción están provocados por la madre con el lamido y
limpieza de la región perineal (Landsberg et al., 2003).
1.4.2 Etapa de transición
El periodo de transición empieza con la apertura de los ojos y oídos, donde el animal
empieza a reconocer algunos sonidos e imágenes aunque la orientación visual y
auditiva se desarrolla cerca del día 25 (Landsberg et al., 2003). Se inicia la
exploración del entorno y la conducta de juego, además la defecación y micción dejan
de ser reflejos, aunque la madre continua limpiando las excreciones (Manteca, 2008).
A las tres semanas de edad erupcionan los dientes y el carrocho empieza a morder y
a masticar.
La capacidad de aprendizaje evoluciona en este periodo, pero no alcanza un nivel
comparable al de los individuos adultos hasta las 4 o 5 semanas de edad (Jensen,
2006).
1.4.3 Etapa de socialización
Para un joven cachorro, esta etapa es probablemente la única y más importante
durante su vida con respecto a la interacción social. Este periodo comienza a las 3
semanas de edad, y dura hasta que los patrones de comportamiento infantiles
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terminan e interacciones ambientales se vuelven más atractivas (Beaver, 2009).Las
etapas tempranas y el inicio de la socialización son asociados a la maduración y la
mielinización de la medula espinal, por lo que todos los sistemas sensoriales están
funcionales y la capacidad de aprendizaje está en su máxima expresión (Landsberg
et al., 2003).
Se inicia las interacciones sociales propias del adulto, tales como la exploración anogenital (Manteca, 2008). También existen evidencias de eventos tales como el apego
a lugares en particular, formación de hábitos alimentarios básicos, el desarrollo de
habilidades motoras ágiles, y reacción al aislamiento, lo que genera un apego a su
dueño acercándose preferiblemente a él que a un extraño (Beaver, 2009).
El comportamiento de los cachorros durante la socialización temprana es
caracterizado por la voluntad de abordar nuevos objetos y en particular, estímulos de
movimiento. A la cuarta semana de edad los cachorros tienden a dormir en grupos;
hacia la sexta semana se realiza el destete y los cachorros empiezan a dormir solos.
Entre la 8 -12 semanas de edad la sociabilidad empieza a disminuir y el cachorro
puede desarrollar actitudes de miedo a las nuevas situaciones y personas (Landsberg
et al., 2003).
Los cachorros asilados en jaulas de 8 semanas a 6 meses de edad, o se mantienen
en perreras más allá de 14 semanas de edad, muestran un temor generalizado de los
diferentes entornos. A diferencia de los que permanecieron en un entorno
relativamente suave donde mostraron nuevas aberraciones de conducta (Beaver,
2009). De lo anterior se puede decir que los cachorros que han vivido muchas
experiencias, en el futuro son capaces de hacer frente a más desafíos que los que se
han desarrollado con pocos estímulos (Jensen, 2006).
1.4.4 Etapa Juvenil
Los cachorros crecen rápidamente en el transcurso de la primera parte de este
periodo y casi se han desarrollado por completo a los 8 meses de edad (Jensen,
2006). La exploración ambiental aumenta y si el carrocho no ha estado cerca de
personas, se mostrará la evitación de los mismos (Beaver, 2009). En este periodo se
pierden los dientes de leche, que son remplazados rápidamente por los dientes
permanentes.
Los cachorros aprenden progresivamente las implicaciones de su conducta y son
capaces de determinar cuál es el comportamiento adecuado para cada situación, ya
que los cambios más importantes en el comportamiento se producen durante la
madurez sexual entre los 6 y 14 meses de edad (Jensen, 2006), donde los machos
empiezan a mostrar cierta atracción hacia las hembras que muestran signos de celo
(Landsberg et al., 2003). En comparación con las hembras que a pesar de su
madurez sexual y capacidad para reproducirse, no han alcanzado la madurez mental
suficiente para copular y parir cachorros (Jensen, 2006).
La velocidad de aprendizaje empieza a ser más lenta hacia los cuatro meses de
edad, probablemente porque el aprendizaje previo empieza a interferir con el nuevo
(Landsberg et al., 2003), por lo que las lecciones de socialización necesitan refuerzo
ocasional durante el periodo juvenil y después, o estos pueden ser olvidados (Beaver,
2009).
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1.5.
Problemas de comportamiento en el perro
Una de las consultas más frecuentes que los propietarios realizan a diario en las
clínicas veterinarias son los problemas de comportamiento en sus mascotas, con el
fin de obtener un asesoramiento concerniente a las medidas que deben adoptar para
resolver el problema o en ocasiones evitar el desarrollo de conductas no deseadas
(Askew, 2005). Algunos propietarios asimilan algunos problemas de comportamiento
como normales, ya que ellos han formado al perro como un miembro de la familia,
dejando atrás aspectos importantes en su conducta que se deben observar durante
su desarrollo (Beaver, 2009). De esta manera el propietario debe comprender la
naturaleza básica del problema dentro del contexto de lo que es un comportamiento
normal y natural para los perros, entender cómo y por qué cada elemento terapéutico
produce cambios conductuales en la dirección deseada y darse cuenta de la eficacia
del tratamiento para enfrentar el tipo de problema vigente (Askew, 2005).
Anteriormente las familias compraban sus mascotas no solo como animales de
compañía sino también para que esta prestara un servicio (pastor, caza, guardián) en
su trabajo. Actualmente esto ha cambiado y los perros se adquieren básicamente
como animales de compañía, lo que conlleva
a que los perros habiten
frecuentemente en ciudades y no en ambientes más libres donde pueden dar salida a
sus instintos, lo que afecta directamente algunas de las pautas de comportamiento
natural del perro debido a sus necesidades, generando conductas que no son
adecuadas, produciendo un gran impacto en las vidas de los propietarios (Miranda
2003).
Los animales manifiestan sus conductas dependiendo de su aprendizaje, reflejos e
instintos. Esta puede ser de factores externos, tales como estímulos ambientales o
factores internos, tales como hormonas, capacidades físicas, experiencias previas y
capacidades sensoriales (Beaver, 2009).Muchas de las conductas anómalas que
adquieren los perros se deben a que los dueños, de forma involuntaria, refuerzan la
conducta de este por medio de caricias, o en algunos casos porque son
autorreforzantes, es decir, el perro consigue algo apetecible cuando las realiza
(Miranda, 2003). De esta manera el entrenamiento no debe realizarse en casa porque
el propietario utiliza el castigo como medio para hacer entender al animal que lo que
está haciendo no es lo adecuado, lo que permite que el perro detenga su
comportamiento y no muestre la respuesta esperada. Por esta razón se recomiendan
clases de formación, en la cuales debe estar presente el propietario ya que el perro
aprende a obedecer primordialmente a su entrenador.
Para algunos propietarios que poseen perros con problemas de comportamiento se
les hace más fácil deshacerse de sus mascotas que tener que trabajar en su
tratamiento, porque un manejo adecuado de estos casos puede tomar una cantidad
excesiva de tiempo si no es bien planteado (Beaver, 2009).
1.6.
Agresividad canina
La agresión se ha definido como la conducta manifiesta o intento de un organismo
para herir o causar estimulación nociva a otro organismo (Bollen, y Horowitz, 2008).
Consecuentemente a esto, la agresividad es uno de los problemas comportamentales
más encontrados en los animales de refugio, y se define en su contexto como una
amenaza o como una provocación que es finalmente retribuida por el animal. (Núñez
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et al., 2006) Además es un fenómeno heterogéneo que puede tener causas muy
diversas, y su pronóstico y tratamiento son diferentes según la forma concreta de
agresividad que presente el animal, donde puede ser una agresividad provocada
como consecuencia de un problema orgánico, o sin causa orgánica (Manteca, 2008).
1.6.1 Fases de una secuencia agresiva
La secuencia agresiva se divide en cuatro fases, la de inicio, donde generalmente hay
amenazas e intimidación, el perro expresa una intención agresiva o emociones
resentidas de miedo, cólera y competitividad (Figura 1); La fase de acción/ataque la
cual permite llevar a cabo las intenciones y calmar las emociones; La fase final que
indica la terminación de las hostilidades, el animal muestra el apaciguamiento de
emociones y vuelve a la tranquilidad. Y finalmente una fase refractaria en la que los
actos agresivos no se pueden expresar (Dehasse, 2002).

Figura 1. Reacción de un perro a la tención o amenaza.

Tomado de: Horwitz y Mills, 2005

1.6.2 Clasificación de la agresión
La agresión la podemos clasificar de dos formas principalmente. En primer lugar
como una agresión defensiva, donde el perro reacciona una vez la persona es la que
se dirige hacia él. En segundo lugar como ofensiva donde el perro es el que se dirige
hacia la persona a atacarla. Finalmente se puede presentar una forma extraña o
atípica cuando no es posible determinar si la agresión es ofensiva o defensiva (Tabla
2) (Dehasse, 2002).
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Tabla 2. Clasificación de la agresividad (defensiva y ofensiva).
Agresión defensiva
Tipo

Competición
por recursos

Territorial

Frustración

Distanciamiento

Redirigida

Predación de
caza
Persecución de
un objeto en
movimiento
Instrumental

Definición
Se manifiesta principalmente
en presencia del propietario
ya que compiten entre sí por
la proximidad con éste, quien
representa uno de los
recursos más valiosos para
los perros, por el que vale la
pena competir.
Es más frecuente entre
individuos del mismo sexo
sobre todo cuando hay
contextos competitivos como
comida, juguetes, y sobre
todo atención y proximidad
del
individuo
dominante
“dueño”. (1)
Respuesta
agresiva
a
personas
o
animales
desconocidos
que
se
acerquen a su territorio.
Frecuentemente es reforzada
instrumentalmente ya que el
objeto de la agresividad es
efectivamente
ahuyentado,
ya sea por la agresión misma
o porque el individuo “intruso”
está de paso y el perro
aprende a repetir lo que le da
resultado. (1)
Ausencia, inaccesibilidad o
retraso de un acontecimiento
positivo esperado.

Mantener a un individuo(s) a
una distancia de seguridad.

Agresión ofensiva
Tipo

Definición
Anticipación o reacción ante un
dolor,
una
restricción,
una
manipulación no deseada o
intrusión en el espacio individual.

Irritación y
dolor

Miedo

Maternal

Intrasexual

Invasión de la distancia crítica por
un individuo considerado como un
peligro real o imaginario, o por
defensa territorial, en caso de
amenaza de invasión del territorio
del grupo.

Aproximación a la camada de un
individuo considerado como un
peligro real o imaginario.
Es una conducta sexualmente
dimórfica
y
aparece
más
frecuentemente en machos que
en hembras. Es particularmente
común durante la época de
reproducción, siempre que dos
machos se encuentran. (2)

Cuando el sujeto al que el
perro desea agredir es
inaccesible y el perro se
dirige a otra víctima.
Sujeto de una especie o de
un tipo específico con el que
el perro no se ha socializado.
Objeto o sujeto con el que el
perro se ha socializado.
Efecto
de
un
condicionamiento operante.

Adaptado de Dehasse (2002), (1) Heiblum (2004), (2) Herrera et al., (2005).
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1.7.
Ansiedad por separación
Se refiere a una respuesta de miedo o angustia del animal de compañía cuando es
separado de una figura de apego, generalmente humana, o cuando es dejado solo.
Se considera el desorden ansioso más prevalente en el perro, ocurre con mayor
frecuencia en perros que han tenido una historia previa de abandono, por ejemplo:
perros de asilos o rescatados de la calle. Puede aumentar en perros geriátricos,
porque los animales viejos requieren más compañía, puede ser recurrente y
presentarse por cambios en la rutina diaria (Heiblum, 2004).
En éstas crisis de ansiedad intervienen mecanismos neurofisiológicos y
neurobioquímicos que involucran principalmente a la serotonina, noradrenalina y
dopamina. La alteración de la serotonina en el rafe medio dorsal del bulbo es
considerado uno de los principales mecanismos responsables de la respuesta de
miedo, así como su influencia en el sueño, conducta sexual, actividad motora,
percepción del dolor, apetito, agresión, impulsividad y secreción hormonal. Los
cambios en los niveles centrales de noradrenalina en el locus coeruleus del puente
dan aumento de la vigilancia y motricidad, e intervienen en el aprendizaje, memoria,
ánimo y excitación. Las estructuras dopaminérgicas son las responsables de la
anticipación y aumento de la motricidad y conducta exploratoria. Los niveles de
glucocorticoides, en perros solos en un ambiente nuevo, aumentan en comparación
con los niveles en ambientes familiares. También se ha podido demostrar un
incremento de la circulación sanguínea en las zonas temporales durante la
anticipación de la ansiedad (Mentzel, 2006).
Cuando los perros experimentan ansiedad por separación entablan conductas que
incluyen destrucción, vocalización, eliminación de orina o deposiciones, intentos de
fuga, y depresión de conducta. (Horwitz y Mills, 2005). Además signos de
inapetencia,
hiperventilación,
salivación,
trastornos
gastrointestinales
(vómitos/diarrea), aumento de la actividad motora y conductas repetitivas (Tabla 3).
Es común la presentación de automutilación en animales en estado crónico de
enfermedad (en la ansiedad por separación se pueden presentar signos de trastornos
compulsivos durante el período en que el animal se encuentre en ausencia del
dueño) (Appleby y Pluijmakers, 2004). Estos signos en ocasiones pueden generar en
los propietarios inconformidad hacia sus mascotas debido a su costo financiero y
emocional, convirtiéndose en una causa común de abandono (Sherman, 2008).
Tabla 3. Conductas exhibidas por los perros una vez presentan ansiedad por
separación.
CONDUCTA
Destrucción

Marcaje

Vocalización

Actividad motriz

EJEMPLOS
A menudo el objetivo son las ventanas y puertas o las
posesiones del propietario.
La eliminación dentro de casa puede darse incluso
cuando los propietarios lo presencian desde el acceso
al exterior y la eliminación antes de la salida.
Se da frecuentemente; consiste generalmente en
llorar, aullar y ladrar agudamente. Las vocalizaciones
agudas se asocian con la angustia y son diferentes de
las que se hacen como defensa territorial, juego u
otras actividades.
Puede incluir paso, dar vueltas, temblar antes de la
salida y continuar una vez el propietario haya salido.
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Signos gastrointestinales

Auto trauma

Pueden consistir en inapetencia, vómitos y/o diarrea.
Puede manifestarse como granulomas acrales por
lamido o daños debidos a intentos de fuga del
confinamiento, algunos perros pueden mover jaulas si
están encerrados en ellas o pueden ser heridos
durante los intentos de fuga del confinamiento.

Adaptado de Horwitz y Mills (2005)
Gracias a la capacidad de facilitación social los cachorros destetados pueden
establecer vínculos con individuos de otras especies como el ser humano, por lo que
es más frecuente en animales jóvenes. En ancianos es debido al incremento de
ansiedad producido al ir perdiendo capacidades sensitivas (Ibáñes y Anzola, 2009).
En los perros adultos que viven en refugios y centros de rescate se desarrollan, en un
corto lapso, vínculos de apego hacia las personas que interactúan con ellos de
manera placentera, pese al aislamiento social en el que viven (Barrera et al., 2009)
1.7.1

Causas más frecuentes de ansiedad por separación



Aquellos perros que se les deja solos por primera vez estando acostumbrados
a la constante compañía humana.



En las situaciones durante las cuales el dueño y el perro están siempre juntos
durante un intervalo largo de tiempo (vacaciones).



Después de un evento traumático para el perro, tal como un periodo de tiempo
pasado en un refugio o en una perrera.



Después de un cambio en la rutina o estructura de la familia (emancipación de
un hijo, un cambio en el horario de trabajo, una mudanza a una casa nueva, o
una mascota o persona nueva en la casa). (Ibáñes y Anzola, 2009)

1.8.
Eliminación inadecuada
La eliminación inadecuada de heces y orina en el interior de la casa es un problema
común de comportamiento, que se presenta con mayor frecuencia en cachorros y
perros jóvenes (Shull, 2011), al ser estos más sensibles en su intestino y vejiga, lo
que hace que sientan una mayor necesidad de ir al baño que un animal adulto
(Bowen y Heath, 2005). Si este problema no se corrige a tiempo pueden llegar a
desencadenar conductas no deseadas que pueden terminar con la retirada de los
animales a sitios alejados de la casa, a la renuncia de los animales, o incluso la
eutanasia (Shull, 2011). En ocasiones los animales que han sido abandonados o
confinados por largos periodos de tiempo no tienen la oportunidad de eliminar en
sitios diferentes a donde duermen y comen, por lo que es una situación común en
refugios animales.
La eliminación inadecuada puede verse reflejada de forma primaria por una ausencia
o interrupción del entrenamiento, eliminación por sumisión y marcaje territorial, o de
forma secundaría a otros problemas de comportamiento como ansiedad por
separación y fobias (Hart et al., 2006).
A veces, este comportamiento indica un problema hormonal o emocional donde
pueden estar involucrados el estrés o la ansiedad. Esto se da principalmente cuando
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hay cambios en el hogar, tales como la presencia de niños, vacaciones recientes por
el propietario, que puede estresar o confundir a los animales (Vetlearn, 2011).
La selección del lugar de eliminación inicialmente es guiada por el comportamiento
materno donde el cachorro puede aprender bastante si este tiene una ubicación fija o
preferida, a su vez es importante que el propietario inicie el entrenamiento a una edad
temprana para prevenir los comportamientos indeseables (Bowen y Heath, 2005).
1.8.1 Desarrollo normal del comportamiento de eliminación
Una adecuada formación en la eliminación implica procesos como: Aprender a
ignorar la sensación de tener la vejiga o el intestino lleno, proporcionar ubicaciones
adecuadas de dónde se desea se realice la eliminación, y aprender a eliminar a la
orden.
El desarrollo de este comportamiento se da o se impone desde la etapa neonatal,
pasando por la etapa de transición y culminando el primer tercio de la de socialización
de esta manera:
 0 a 3-4 semanas: La eliminación es estimulada por el aseo perineal por la
perra. La perra limpia el cachorro y elimina sus desechos.
 3 a 5 semanas: El cachorro empieza a alejarse del nido de eliminar.
 5 semanas: El cachorro elige un lugar fijo que se vuelve más específico con el
tiempo (Bowen y Heath, 2005).
1.8.2 Patologías que pueden causar eliminación inadecuada
Como en cualquier otro problema de comportamiento, el primer paso en el protocolo
de diagnóstico de un problema de eliminación inadecuada debe tener como objetivo
descartar posibles causas orgánicas. Así pues, si se trata de un problema de micción
inadecuada, deberían descartarse problemas de poliuria/polidipsia (por ejemplo,
diabetes, enfermedad renal, hiperadrenocorticismo, etc.), problemas que cursan con
polaquiuria (por ejemplo, cistitis, cálculos vesicales, prostatitis, etc.), incontinencia
urinaria y problemas de tipo “morfológico”, tales como uréteres ectópicos. Igualmente
algunas patologías que afectan a la capacidad de locomoción del animal (artritis,
problemas discales, etc.), pueden dar lugar a un problema de micción inadecuada.
Cuando se trata un problema de micción inadecuada, el veterinario debe descartar en
primer lugar posibles enfermedades que cursen con diarrea, incontinencia fecal y
problemas locomotores (Tabla 4) (Manteca, 2008).

Tabla 4. Diagnósticos diferenciales de patologías por eliminación inadecuada.
Orina
Disfunción cognitiva
Confinamiento
Enfermedad degenerativa de las articulaciones
Emoción
Situaciones inductores de miedo
Micción incompleta
Falta
de
entrenamiento
o
incompleto

Polaquiuria

entrenamiento

Neoplasia
Infección del tracto urinario

Heces
Disfunción cognitiva
Confinamiento
Enfermedad degenerativa de las
articulaciones
Situaciones inductores de miedo
Defecación incompleta
Falta de entrenamiento o entrenamiento
incompleto
Diarrea
Malabsorción
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Poliuria

urolitiasis
Diabetes insípida
Diabetes mellitus
Inducida por fármacos
Insuficiencia hepática
Hiperadrenocorticismo
Hipercalcemia
Hipoadrenocorticismo
Hipocalcemia
Neoplasias
Psicógena
Piometra
Insuficiencia renal

Polidipsia psicógena
Ansiedad por separación
Orinar sumiso
Tenesmo / disquecia
Anomalías
Sensible a estrógenos
Incontinencia urinaria Marcando la orina

Ansiedad por separación
Tenesmo/disquecia
Heces de marcado
Incontinencia fecal

Adaptado de Beaver (2009)
1.9.
Trastornos compulsivos y estereotipias
Cuando no se dan las condiciones sociales y de hábitat necesarias, se producen
alteraciones en los diversos comportamientos de los animales, que así mismo
aparecen en procesos patológicos (Herrera et al., 2005), lo cual puede ser especifico
de una determinada especie, raza o comportamiento que está siendo aprendido a
través de previos refuerzos (Bowen y Heath, 2005).
Para reconocer si un comportamiento es anormal el observador debe estar
familiarizado con el repertorio normal de comportamientos de la especie. Incluso para
algunas anomalías conviene reconocer el comportamiento habitual de cada individuo.
Existen determinados tipos de anormalidades que tienen patrones de movimientos
muy característicos y que las distinguen de los normales, pero también existen
componentes que forman parte de algunos comportamientos normales. Las
anomalías más corrientes son aquellas en las que las frecuencias de los
movimientos, la intensidad de las acciones y el contexto en el que suceden son
diferentes de las normales. El animal puede manifestar el comportamiento para
intentar contrarrestar algunos aspectos de su medio ambiente. En algunos casos la
anomalía le ayuda a regularse pero en otros puede tener un efecto perjudicial
(Herrera et al., 2005).
Los perros que han sido alojados en un ambiente estresante durante largos periodos
de tiempo, como es el caso de muchos refugios, criaderos, centros de recogida y
perros callejeros, están en alto riesgo de desarrollar trastornos compulsivos (Miller,
2010). Aunque la mayoría de los perros tienen una habilidad para hacer frente a la
excitación, anticipación y frustración sin desarrollar problemas, incluso después de un
confinamiento prolongado, aislamiento o comportamiento de conflicto, algunos
animales presentan comportamientos repetitivos cuando son dejados en guarderías
por cortos periodos de tiempo, que desaparecen una vez son devueltos a su
ambiente natural (Bowen y Heath, 2005).
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1.9.1 Trastorno compulsivo
Conductas que normalmente conllevan a un conflicto, pero que se muestran
consecuentemente fuera de un contexto original. Las conductas pueden compartir
una fisiopatología similar (por ejemplo, cambios de la serotonina, dopamina y
sistemas beta endorfinas). Las conductas compulsivas parecen anormales porque se
manifiestan fuera de contexto y a menudo son repetitivas, exageradas y sostenidas
(Horwitz y Mills, 2005).
Un desorden compulsivo parece desarrollarse cuando el perro descubre que la
repetición múltiple de un comportamiento ritualizado produce una reducción de la
excitación y frustración, además en estos animales el umbral para desencadenar el
comportamiento se convierte progresivamente bajo así que el animal parece perder la
elección por sí o no llevar a cabo esto (Bowen y Heath, 2005).
Se sabe que distintos comportamientos están basados neurofisiológicamente en
diferentes rutas neurales, lo que parece explicar las diversas respuestas a los
medicamentos usados en desórdenes compulsivos, considerándose que un exceso
de dopamina puede provocar un incremento de las estereotipias (comportamiento
repetitivo intencional, sin función alguna con una secuencia de acciones altamente
predecibles, que suelen realizarse de una manera específica y rítmica (Beaver,
2009)) o compulsivas (Tabla 5). El estrés produce liberación de opiáceos endógenos,
bloqueo de los efectos inhibitorios de Gaba, aumento de dopamina, además puede
haber un metabolismo aberrante de serotonina. Las Beta-endorfinas aumentan en
número, afinidad o actividad en los sitios receptores produciendo un efecto
analgésico, placentero y autorremunerativo, manteniendo la conducta compulsiva
(Heiblum, 2004).

Tabla 5. Principales estereotipias o conductas compulsivas del perro
Conducta
Locomoción

Acicalamiento
Ingestión
Agresión
Vocalización
Alucinación

Presentación
Giros en círculo, morderse la cola, caminar ida y vuelta sin un curso
definido, brincar en el mismo lugar, congelarse, rascado en el suelo,
hacer hoyos, cazar moscas (morder objetos imaginarios), perseguir
objetos imaginarios, perseguir sombras o luces.
Morderse patas o flancos, lamerse, succión de flanco, masticar,
succionar o lamer objetos.
Acicalamiento excesivo (alopecia psicogénica), automutilación.
Polifagia y polidipsia, pica (ingestión de objetos no comestibles),
coprofagia.
Agresión autodirigida (gruñirse a sí mismos), atacar objetos inanimados,
agresión idiopática.
Ladridos rítmicos, aullidos, gemidos.
Fijar la mirada al infinito, morder objetos imaginarios, perseguir objetos
imaginarios, perseguir sombras/luces.

Adaptado de Heiblum (2004).
1.10. Interacción perro-humano (familia)
El hombre puede desarrollar fuertes vínculos con diferentes animales, pero al tener
un contacto frecuente con animales domésticos como el perro, puede dar lugar a
efectos beneficiosos en su salud mental y física (Jensen, 2006). Una de las razones
principales por la que los seres humanos se motivan a adquirir una mascota, es por
la voluntad de los niños mayores en la familia y la falta de compañía o relaciones
sociales (Miklósi, 2007). La adaptación al entorno humano en el cual se desarrolla un
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perro acrecienta sus posibilidades de permanencia en ese núcleo humano, y eso
tiene como base la posibilidad de aprender las normas de convivencia que ese grupo
exige (Tejeda, 2006).
Múltiples factores pueden interferir en la relación entre perros y humanos. A veces las
personas no tienen tiempo o dinero, o simplemente no están preparadas ni
conscientes de las responsabilidades de ser dueño de un animal de compañía, por lo
que cambios de estilo de vida, la familia o problemas de salud pueden obligar a la
gente a renunciar a sus perros, generando así porcentajes más elevados de perros
abandonados en las calles y refugios (Mondelli et al., 2004).
Se ha encontrado que los perros pueden estimular la conducta social y la
comunicación no verbal en los niños pequeños, además de proporcionar compañía.
La interacción perro-hombre se ha relacionado con la disminución de la presión
arterial y de otros factores de riesgo de enfermedades cardiovasculares, así como
con el descenso en la incidencia de enfermedades psicosomáticas y depresiones
(Jensen, 2006).
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2. MATERIALES Y MÉTODOS

2.1.
Localización
La Fundación MIA se localiza en Chía, Cundinamarca, en el sector MG de la vereda
Fagua, finca Villa Leonor (Figura 2). Chía cuenta con 10 veredas más (Área urbana,
El Cairo, Cerca de Pierda, Fonquetá, Fusca, La Balsa, Samaria, Tíquiza, Yerbabuena
y Bojaca), además limita al norte con, Cajicá, al oriente con Sopó, al sur con Bogotá,
y al occidente con Cota, Tenjo y Tabio. La temperatura promedio es de 14°C y cuenta
con una altitud de 2.610 metros sobre el nivel del mar (Alcaldía Municipal de Chía,
2013).
Figura 2. Fundación MIA

2.2.
Población y Muestra
Se contó con una base de datos de 60 caninos adoptados en la Fundación MIA
(Figura 3). Se realizó un proceso de aceptación telefónica por parte de los
adoptantes, con el fin de reducir el grupo a 30 animales, constituyéndose en el 50%
de la población.
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Figura 3. Población de animales estudiada

2.3.

Variables (Tabla 6)
Tabla 6. Variables a medir con el cuestionario
Variable

Tipo de variable

Aceptación por el adoptante
Edad (menores y mayores de
2 años)
Sexo (machos y hembras)
Tiempo de adopción (antes y
después de 2011)
Agresividad (Interespecífica,
por recursos, territorial, por
persecución, redirigida, por
miedo, por dolor, intrasexual)
Ansiedad por separación
Eliminación Inadecuada
Trastornos compulsivos
Otros comportamientos
Otras comportamientos
Soluciones según adoptantes

Cualitativa
Cualitativa

Unidad de Medición o
Categorías
Si o No
Si o No

Cualitativa
Cualitativa

Si o No
Si o No

Cualitativa
Si o No
Cualitativa
Cualitativa
Cualitativa
Cualitativa
Cualitativa
Cualitativa

Si o No
Abierta
Abierta

Citado de Wells y Hepper (2000)
2.4.

Análisis Estadístico

En la realización del proyecto se determinaron y presentaron los resultados por medio
de una estadística descriptiva, donde se utilizaron gráficos de columnas con
porcentajes para representar las preguntas tanto de única respuesta (Si y No), como
las abiertas con su respectiva categorización. Se relacionaron los resultados de los
tipos de agresividad para determinar si el perro finalmente presenta este
comportamiento en alguna ocasión, y finalmente se relacionaron los diferentes tipos
de comportamientos estudiados (agresividad, ansiedad por separación, eliminación
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inadecuada, trastornos compulsivos y otros). Además de lo anterior, se realizó el test
de chi cuadrado (Anexo 1), para las variables de edad, sexo y tiempo de adopción
con respecto a cada uno de los comportamientos evaluados en el estudio
determinando su significancia.
2.5.

Métodos y Procedimientos

Para la realización del proyecto, se solicitó la base de datos de los adoptantes a la
Fundación MIA. Con el fin de disminuir el número de muestra de 60 a 30 caninos se
realizó un contacto telefónico para determinar qué tantas personas estaban
dispuestas a colaborar con la realización del cuestionario, posterior a esto, vía
domiciliaria se ratificó esta colaboración a través de la firma del cuestionario, una vez
realizado. Así mismo, mientras se llevaba a cabo el proceso de selección de
adoptantes, se diseñó el cuestionario (Anexo 2) con el que se estuvo trabajando, este
fue resultado de la adaptación del C-BARQ con la colaboración de un profesional en
el área de etología animal. La realización de las encuestas fue tanto en Chía como en
Bogotá, esto debido a que algunos de los adoptantes vivían en la ciudad. Teniendo
en cuenta que se llevó a cabo de manera domiciliaría (Figura 4 y 5), y basándose en
los resultados obtenidos de cada comportamiento, y mientras se revisaba la
bibliografía de acuerdo a estos mismos, se procedió a determinar conforme a su
grado de presentación, las principales conductas que dificultan la relación entre
animal(es) y cuidador(es), esto mediante la respectiva tabulación y aplicación del
análisis estadístico de resultados en el cual se describieron los comportamientos
registrados y las distintas acciones que los adoptantes utilizan para contrarrestar
dichas situaciones. Dentro de este análisis, se implementó el test de chi cuadrado
para las variables de edad (animales menores y mayores de dos años), sexo
(hembras y machos), y tiempo de adopción (animales adoptados antes y después de
2011), en relación con cada comportamiento evaluado en el estudio (agresividad,
ansiedad por separación, eliminación inadecuada, trastornos compulsivos y otros
comportamientos). Para esto se utilizó el programa estadístico Statistix 8. Lo anterior
estuvo a su vez asesorado por un profesional en el área de estadística. Posterior a
esto, se discutieron las conductas obtenidas con sus posibles causas comparando
con la bibliografía reportada (libros, artículos, folletos, etc.), basándose
primordialmente en autores que han trabajado y estudiado los comportamientos
problemáticos en perros adoptados y que posteriormente han sido devueltos o reabandonados debido a estos. Finalmente se diseñó un material didáctico de fácil
acceso y entendimiento para los cuidadores que estén contemplando la posibilidad de
iniciar un proceso de adopción, así como los que ya hayan adoptado, de tal manera
que esta pueda promover un acertado desarrollo y conclusión de dicho proceso
mediante una educación responsable en adquisición y tenencia de animales de
compañía. Además, de la posibilidad de realizar acciones que si se llegaran a
presentar, puedan contrarrestar conductas indeseadas en el núcleo familiar del que
haga parte el perro, buscando prevenir un futuro re-abandono o devolución. Por
último incluye una serie de recomendaciones mediante las cuales se pueden guiar los
nuevos adoptantes para de esta manera no influir negativamente en el bienestar del
animal.
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Figura 4. Realización de cuestionario de forma personal

Figura 5. Realización de cuestionario de forma domiciliaria
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3. RESULTADOS

Para la realización del análisis estadístico se utilizó el test de chi cuadrado en las
variables de edad (animales menores y mayores de dos años), sexo (machos y
hembras), y tiempo de adopción (animales adoptados antes y después de 2011).
(Tabla 7)
Tabla 7. Resultados test Chi-cuadrado
Variable
Edad
Agresividad
Ansiedad por separación
Eliminación inadecuada
Trastornos compulsivos
Otros comportamientos
Sexo
Agresividad
Ansiedad por separación
Eliminación inadecuada
Trastornos compulsivos
Otros comportamientos
Tiempo de adopción
Agresividad
Ansiedad por separación
Eliminación inadecuada
Trastornos compulsivos
Otros comportamientos

Valor de P

Significancia
NO

0.8655
0.6030
0.4473
0.8995
0.1021

NO
NO
NO
NO
NO

1.0000
0.5107
0.6426
0.3203
0.0794

NO
NO
NO
NO
NO

0.3173
0.6610
0.2159
0.8038
0.5107

NO
NO
NO
NO
NO

NO

NO

Durante la realización del cuestionario, los adoptantes consideraron que sus perros
presentan problemas de comportamiento en un 57% de los casos analizados
mientras que el 43% restante considera lo contrario (Figura 6). Además de esto, se
encontró que de los comportamientos estudiados, hay cuatro que se presentan en
más del 50% de la población (agresividad 83%, ansiedad por separación 87%,
trastornos compulsivos 90% y otros comportamientos 87%), mientras que el único
que estuvo por debajo de la mitad de la población estudiada fue el comportamiento
de eliminación inadecuada con un 37% de presentación (Figura 7).
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Figura 6. Presentación de problemas de comportamiento según adoptantes

SI

NO

43%
57%

Figura 7. Porcentaje de presentación de los distintos problemas de comportamiento
estudiados en la población
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Siguiente a esto se observó que el 60% de los caninos eran de raza criolla, mientras
que el 40% restante se clasificó de acuerdo a los diez grupos pertenecientes a la
Federación Cinológica Internacional (FCI). Donde se encontró que un 17% hizo parte
del grupo 8, indicados como perros de caza (Golden Retriever, Labrador y Cocker
Spaniel); el 10%, del grupo 9, indicados como perros de compañía (French Poodle,
Pug); el 4%, del grupo 2, indicados como perros de montaña (San Bernardo);
finalmente, con un 3% cada uno, los grupos 3, 5, y 6, indicados como perros Terriers
(Fox Terrier), perros de tipo primitivo (Samoyedo), y perros tipo sabueso (Basset
Hound) respectivamente (Figura 8).
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Figura 8. Clasificación de razas según la FCI
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Al realizar las preguntas relacionadas con agresividad, se encontró que el 83% de los
caninos presenta algún tipo de agresividad (Figura 7). De la muestra, se refirió que: el
60% presenta agresividad interespecífica (Figura 9), mientras son paseados en
situaciones tales como: cuando una persona intenta acercase a ellos (13%), cuando
una persona desconocida intenta acariciarlos o tocarlos (17%), y al ver animales de
otras especies (50%) (Figura 10). El 17% presenta agresividad por competición de
recursos (Figura 9), de la cual, el 13% se expresa cuando juguetes, huesos u otros
objetos son tomados por un miembro de la familia; así como, el 7% cuando un
miembro de la familia se acerca a ellos mientras están comiendo (Figura 11).
Igualmente sucede con la agresividad por dolor que se refirió en un 17%, en
situaciones de enfermedad (Figura 9). El 80% de los caninos presenta agresividad
territorial (Figura 9), referente a esta, el 23% expresa agresividad cuando una
persona desconocida se acerca a algún miembro de la familia estando en casa; el
43% cuando carteros y otros trabajadores de entrega se acercan a las casas; dos
sucesos cuentan con el 37% de presentación cada uno, el primero, cuando ven o se
acercan a un perro desconocido mientras los pasean, y el segundo, cuando llegan a
sus casas perros desconocidos; el 23% cuando interactúan con otro perro en sus
casas; y el 33% cuando se acerca otro perro o persona a uno de los sitios donde
descansan, juegan o comen (Figura 12). En cuanto a agresividad redirigida el 10%
de caninos la presenta (Figura 9). Mientras que el 33% refirió agresividad por
persecución de objetos en movimiento (Figura 9), específicamente cuando
corredores, ciclistas, patinadores o skaters pasan sus casas. Un total del 20% de los
perros presenta agresividad por miedo (Figura 9), de la cual, en el 17% se hace
evidente cuando son reprendidos verbalmente; y en el 13% cuando se enfrentan a
situaciones de limpieza e higiene (Figura 13). Finalmente el 37% de los caninos
presenta agresividad intersexual (Figura 9), donde se identificó que el 30% son
hembras, y el 7% machos (Figura 14).
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Figura 9. Porcentaje de presentación de los tipos de agresividad.
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Figura 10. Porcentaje de presentación de agresividad interespecífica en situaciones
cotidianas.
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Figura 11. Porcentaje de presentación de agresividad por competición de recursos en
situaciones cotidianas.
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Figura 12. Porcentaje de presentación de agresividad territorial en situaciones
cotidianas.
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Figura 13. Porcentaje de presentación de agresividad por miedo en situaciones
cotidianas.
100%
90%
80%
70%
60%
50%
40%
30%
20%
10%
0%
Reprensión

Limpieza e Higiene
SI

NO

Figura 14. Número de caninos según su género que presentan agresividad
intersexual.
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Por otro lado, se observó que el 87% de los caninos presenta al menos una conducta
propia de ansiedad por separación en los momentos en que quedan solos en sus
viviendas (Figura 7). De estas, el 13% son tremores, escalofríos o temblores; el 7%
salivación excesiva; el 43% inquietud o agitación; el 53% llora y/o aúlla; el 23%
mastica o araña las puertas, pisos, etc.; el 30% presenta pérdida del apetito; el 17%
orina o defeca en lugares inapropiados; y el 20% orina o defeca excesivamente
cuando se quedan solos toda la noche o durante el día (Figura 15).
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Figura 15. Porcentaje de presentación de conductas propias de ansiedad por
separación.
100%
90%
80%
70%
60%
50%
40%
30%
20%
10%
0%

NO

SI

Además de lo anterior, el 37% de los caninos presenta al menos una conducta propia
de eliminación inadecuada (Figura 7). Expresándose en que, el 17% orina o defeca
en lugares indeseados; el 3% cuando se les castiga o corrige; el 10% cuando están
en presencia de otros animales o personas desconocidas; el 20% cuando se
enfrentan a fobias o situaciones desconocidas; y el 100% de los caninos no orina ni
defeca inadecuadamente cuando cambian de lugar de residencia (Figura 16).
Figura 16. Porcentaje de presentación de conductas propias de eliminación
inadecuada.
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Posterior a esto, se observó que el 90% de los caninos referido por los adoptantes
presenta trastornos de tipo compulsivo (Figura 7), tales como, morder objetos
inapropiados en un 23% de la población; mirar fijamente a un solo lugar en un 37%;
cazar moscas habiéndolas o no un 47%; tratar de morderse la cola girando varias
veces sobre su propio eje un 40%; perseguir sombras en un 7%; y lamer
excesivamente alguna parte de sus cuerpos (patas), o algún objeto (juguete) en un
43% de la población total (Figura 17,18). En este punto se realizó una pregunta sobre
otras conductas repetitivas que pudieran ser molestas para los adoptantes, allí el 63%
manifestó que no las había, y el 37 % restante se agrupó en conductas propias de
llamar la atención, fobias, instinto, y un grupo final referido como otros (Figura 19).
Figura 17. Canino con trastorno compulsivo

Figura 18. Porcentaje de presentación conductas propias de trastornos compulsivos.
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Figura 19. Otras conductas repetitivas presentadas por los caninos, que molestan a
los adoptantes en la cotidianidad.
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Finalizando el cuestionario, se encontró que el 87% de los caninos presenta además
de comportamientos como agresividad, ansiedad por separación, eliminación
inadecuada y trastornos compulsivos; algún otro comportamiento(s) o conducta(s)
indeseada(s) para sus adoptantes (Figura 7). Entre estos están, escapar de sus
casas y vagar (dada la oportunidad) en un 43%; revolcarse sobre sus propias heces
y/o las de otros animales en un 10%, así como comerse sus propias heces y/o las de
otros animales; actividades sexuales en un 17%; pedir comida en un 60%; y orinar
cuando son manipulados o acariciados por alguna persona en un 3% (Figura 20).
Figura 20. Porcentaje de presentación de cada comportamiento distinto a agresividad,
ansiedad por separación, eliminación inadecuada y trastornos compulsivos.
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Al preguntar a los adoptantes si alguna vez han pensado en devolver o regalar a su
canino, el 93% refirió que nunca lo ha considerado, y el 7% restante dijo que lo había
pensado pero que nunca sería capaz de hacerlo.
Finalmente, de las acciones ejecutadas por los adoptantes para intentar eliminar,
corregir o prevenir los comportamientos indeseados están: Adiestramiento (4
personas); cuidado o cariño en las situaciones de fobias (4 personas); corrección
verbal (15 personas); corrección física (4 personas); encierro del animal (2 personas);
prevenir contacto del animal con otras personas o animales (2 personas) y se
presentaron 8 casos de personas que no hacían nada para corregir y terminaban por
acostumbrarse al comportamiento del animal o no les parecía incómodo (Figura 21).
Figura 21. Acciones ejecutadas por los adoptantes para eliminar, corregir o prevenir
los problemas comportamentales.
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4. DISCUSIÓN
Teniendo en cuenta que de acuerdo a los resultados del test de chi cuadrado, no
hubo diferencia significativa entre los parámetros evaluados (edad, sexo, y tiempo de
adopción), con respecto a los comportamientos estudiados en los perros provenientes
de la Fundación MIA; hay estudios previos que coinciden con lo anterior, empezando
por Christensen et al. (2007), el cual concluyó que comportamientos como la
agresividad en perros adoptados no varía significativamente según el sexo o la edad.
De igual manera, en su estudio Blackwell et al. (2008), evidenció que el género de los
perros adoptados no tuvo efecto significativo en el número de comportamientos
indeseables; coincidiendo este con Kogan et al. (2000), quien no encontró asociación
entre las devoluciones de animales por problemas de comportamiento y el género.
Así mismo, hay que resaltar que en los dos estudios anteriores el factor edad, sí se
mostró significativo en cuanto a la presentación de problemas comportamentales y
devoluciones por este motivo. Además de lo anterior, hay más estudios que
contradicen los resultados obtenidos en el presente estudio, como Mondelli et al.
(2004), quien encontró que los machos son más propensos que las hembras a ser
devueltos por motivos comportamentales, y Wells y Hepper (2000), que evidenciaron
la tendencia que tienen los perros de presentar ciertos comportamientos indeseables
de acuerdo a su etapa de desarrollo etario; concluyendo además que la significancia
del período de convivencia entre el adoptante y el perro es relativo, ya que el tiempo
que se demore en desarrollarse el vínculo necesario entre los dos es incierto y
depende de varios factores.
4.1.
Problemas de Comportamiento
El perro doméstico puede presentar una amplia variedad de comportamientos que los
propietarios encuentran molestos. Se ha estimado que hasta el 90% de los perros
pueden exhibir comportamientos inaceptables. (Khoshnegah et al., 2011; Martínez et
al., 2011; y Wells y Hepper, 2000). Según Blackwell et al. (2008), cuando se le
preguntó a los propietarios cuyos perros mostraron comportamientos potencialmente
indeseables, si consideran un ''problema'' el comportamiento de su perro, el 76%
refirió que existía al menos un comportamiento problemático para ellos; de igual
forma Wells y Hepper (2000), afirmaron que la mayoría de los encuestados expresó,
que sus perros habían exhibido al menos un comportamiento indeseable en el primer
mes después de haber dejado el refugio. Durante la realización del cuestionario, los
adoptantes consideraron que sus perros presentan al menos un problema de
comportamiento en el 57% de los casos analizados, mientras que el 43% restante
consideró lo contrario. El temperamento o "personalidad" del perro es el resultado de
una interacción entre la influencia genética y tendencias ambientales (Gomes y
Santos, 2010), por lo que el origen del perro tiene un papel importante en su
desarrollo conductual, los refugios son, en muchos casos, factores generadores de
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alteraciones del comportamiento según los adoptantes (Barrera et al., 2008), de este
modo, Wells y Hepper (2000) y Blackwell et al. (2008), sugieren que, los perros
adquiridos de la calle o provenientes de refugios son más propensos a presentar
problemas de comportamiento que los perros adquiridos de amigos, parientes,
criadores, o los criados en casa; es posible que esto sea debido al período de tiempo
transcurrido en las perreras antes de la adopción, ya que puede tener un efecto
duradero sobre cómo estos perros se comportan en un nuevo hogar (Stephen y
Ledger, 2007). Consecuencia de esto, los propietarios deben ser conscientes de que
la adición de un nuevo animal de compañía podría cambiar la jerarquía social dentro
de la familia, además de los comportamientos exhibidos por este (Kogan et al., 2000),
es posible que los adoptantes no conceptualicen la adopción como el comienzo de
una relación que va a tomar tiempo para estabilizar y/o como algo que puede ser
mejorado. (Shore, 2005). Por otra parte, los comportamientos que pueden ser
normales entre la conducta de la especie, pueden llegar a ser percibidos como
problemas por el propietario (Kogan et al., 2000), coincidiendo esto con New et al.
(2000), quien propuso que la experiencia y las expectativas del dueño afectan la
percepción de la gravedad de la conducta, así como para Wells y Hepper (2000), hay
que tener en cuenta que el término "problema de comportamiento" es
extremadamente subjetivo. Lo que puede ser considerado como un problema de
conducta por un propietario puede considerarse como relativamente "normal" por
otro. Adicionalmente, es importante tener en cuenta el carácter mostrado previamente
por el perro, ya que probablemente contribuya a la coherencia de cómo los perros se
comportan en viviendas sucesivas, aunque, una cierta discrepancia también es
probable que se produzca a causa de los efectos de la familia y las características de
los nuevos propietarios en el comportamiento del perro (Stephen y Ledger, 2007).
Comportamientos que los propietarios encuentran problemáticos están muy
extendidos en la población de perros (Blackwell et al., 2008). Los animales que
pertenecen a los propietarios por primera vez son más propensos a desarrollar
agresividad, problemas relacionados con la separación, exceso de excitabilidad y
miedo a los ruidos fuertes (Khoshnegah et al., 2011; Martínez et al., 2011; y Stephen
y Ledger, 2007); coincidiendo esto con las conductas indeseables más exhibidas por
los perros adoptados como, miedo, actividad excesiva, destructividad, escapismo,
coprofagia, vocalización excesiva, agresión hacia otros perros, agresión hacia seres
humanos, y problemas sexuales (Khoshnegah et al., 2011; Mondelli et al., 2004;
Segurson et al, 2005; y Wells y Hepeer, 2000), además de comportamientos
relacionados con la separación, eliminación inadecuada (Barrera et al., 2009; Kogan
et al., 2000; Martínez et al., 2011; Mondelli et al., 2004; Segurson et al., 2005; y Wells
y Hepper, 2000); y aquellos relacionados con la búsqueda de atención que son
frecuentemente toleradas, e incluso animadas, por los propietarios (Blackwell et al.,
2008). En este estudio de los comportamientos evaluados, hay cuatro que se
presentan en más del 50% de la población (agresividad 83%, ansiedad por
separación 87%, trastornos compulsivos 90% y otros comportamientos 87%),
mientras que el único que estuvo por debajo de la mitad de la población estudiada fue
el comportamiento de eliminación inadecuada con un 37% de presentación,
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contrariando lo reportado anteriormente. Es posible que el aumento de estos
comportamientos indeseables se produzca porque los perros asocian el castigo con
la persona que los lleva, o el contexto en el que ocurre, en lugar de la propia
respuesta conductual (Blackwell et al., 2008).
El 60% de los caninos del estudio eran de raza criolla, mientras que el 40% restante
se clasificó de acuerdo a los diez grupos pertenecientes a la Federación Cinológica
Internacional (FCI), esto no fue determinante en la presentación de los distintos
problemas de comportamiento, ya que la raza puede influir pero no ser el único
desencadenante de dichas conductas, como lo afirmaron Khoshnegah et al. (2011), y
Wells y Hepper (2000), refiriendo que las posibilidades de que un perro desarrolle un
problema de comportamiento pueden depender de una serie de factores incluyendo,
la raza, edad, sexo, estado de la castración, dieta, y la relación con el propietario.
El vínculo humano-animal puede ser interrumpido por distintas situaciones, múltiples
factores que pueden interferir con esta adherencia pueden ser, que las personas no
tengan el tiempo o el dinero necesario, o que no estén preparados y conscientes de
las responsabilidades de ser dueño de un animal de compañía, (Mondelli et al.,
2004). Al ser los problemas de conducta un factor importante en el éxito de la
adopción (Diesel et al., 2008), es necesario que los adoptantes muestren cierta
consistencia en el comportamiento que tienen con respecto al perro, ya que una
pérdida de esta puede ser el punto de partida para la aparición de conductas
indeseables (Blackwell et al., 2008). De igual manera, el efecto de una ''actitud
antropomórfica'' puede agudizar el problema y llevar a los propietarios a sobrestimar
las capacidades cognoscitivas de sus mascotas (Blackwell et al., 2008; y Ortega,
2001). Con respecto a esto, al preguntar en el estudio a los adoptantes si alguna vez
han pensado en devolver o regalar a su canino, el 93% refirió que nunca lo ha
considerado, y el 7% restante dijo que lo había pensado pero que nunca sería capaz
de hacerlo, dando a entender que este vínculo sigue intacto en la inmensa mayoría.
En cuanto a las acciones ejecutadas por los adoptantes para intentar eliminar,
corregir o prevenir los comportamientos indeseados se encuentran, adiestramiento (4
personas); cuidado o cariño en las situaciones de fobias (4 personas); corrección
verbal (15 personas); corrección física (4 personas); encierro del animal (2 personas);
prevenir contacto del animal con otras personas o animales (2 personas), y se
presentaron 8 casos de personas que no hacían nada para corregir terminando por
acostumbrarse al comportamiento del animal o bien, no les parecía incómodo.
Sabiendo que propietarios que renuncian a sus perros por razones de
comportamiento, tienen más probabilidades de haberlos adquirido en un refugio
(Mondelli et al., 2004), y que los llamados "problemas de conducta" pueden ser una
gran fuente de angustia para los dueños (Wells y Hepper, 2000). Es importante tener
en cuenta la manera con la que los cuidadores pretenden contrarrestar y conllevar las
conductas indeseadas. Esto ya que la mayoría de los perros en los refugios son
jóvenes adultos que presentan problemas potencialmente resolubles que los
propietarios no están bien equipados para manejar (Salman et al., 1998). Si bien los
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propietarios son más receptivos a ampliar su conocimiento relacionado con las
necesidades y cuidados básicos de los caninos (Salamanca et al., 2011) existe
evidencia que sugiere que el desarrollo de problemas de comportamiento del perro se
asocia con características tanto del propietario como del hogar y ambiente en el que
se desenvuelve (Stephen y Ledger, 2007). Adicional a esto, las personas con
experiencia previa, parecen ser menos tolerantes con los problemas de conducta.
Posiblemente, los adoptantes experimentados creen saber mucho más sobre qué se
necesita para entrenar al perro correctamente y por ende llegar a decidir el no perder
más tiempo en lo que ellos consideran una “causa perdida” (Mondelli et al., 2004).
Blackwell et al. (2008), expresa que se ha encontrado un vínculo entre el
entrenamiento de obediencia y una reducción en los problemas de comportamiento
reportados, pero como se mencionó anteriormente es necesario que el papel del
propietario sea el indicado en las diferentes situaciones, para así encaminar al perro a
un acertado desarrollo comportamental.
4.2.
Agresividad
Según Khoshnegah et al. (2011) y Wells y Hepper (2000), la agresividad es uno de
los problemas de comportamiento más graves en los perros, así como la causa más
común de remisión a clínicas de terapia comportamental. A pesar de esto,
últimamente la prevalencia ha sido baja, posiblemente por la falta de voluntad de los
cuidadores para destacar este comportamiento en sus perros. Contrario a esto, en
este estudio, el 83% de los perros presentó al menos un comportamiento propio de
agresividad, esto coincide con Martínez et al. (2011), el cual reportó que es la
patología comportamental más frecuente en los perros, así como Kogan et al. (2000),
quien afirmó que los comportamientos agresivos y destructivos se registran con más
frecuencia que otros tipos de conductas. Los hábitos agresivos en perros pueden
deberse a varios factores, en donde los propietarios pueden estar implicados en gran
medida, uno de estos puede ser el resultado de la ansiedad, expresada en una
respuesta incierta de acuerdo a los comportamientos inconsistentes de los dueños
(Blackwell et al., 2008); o a su vez, puede darse a causa de una “implicación
emocional antropomórfica” por parte de los cuidadores hacía sus perros (Stephen y
Ledger, 2007).
La estadía de los animales en los refugios puede ser un factor desencadenante para
la posterior presentación de comportamientos indeseados en a su nueva vivienda. Es
el caso de la agresividad, ya que el estar un prolongado tiempo en encierro, puede
generar cierto deterioro mental y emocional en los perros, conllevando a síntomas de
estrés, entre los que están la agresión o la depresión (Gomes y Santos, 2010).
Conforme a esto, Christensen et al. (2007), reportó que a pesar de los esfuerzos
realizados continuamente por los refugios para mantener un elevado bienestar
animal, los perros que permanecen largos períodos allí, pueden sufrir factores de
estrés inherentes a la vida en refugio, tales como, privación de sueño, ruido, y estrés
social (bien sea por aislamiento o por competencia). Los cuales podrían inhibir las
tendencias agresivas de ciertos perros mientras están en el refugio y por un período
variable después de la adopción.
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En el presente estudio, se evaluaron distintas forma de agresividad que pudieran
presentar los perros adoptados. Una de esas fue la agresividad interespecífica, de la
cual, Christensen et al. (2007), reportó la presentación de conductas agresivas hacía
personas extrañas y hacía otras especies cuando el perro se encontraba fuera de la
vivienda, coincidiendo con este estudio, en el que el 50% de los encuestados refirió
agresividad hacía otras especies, y el 17 y 13% cuando una persona desconocida
intentaba acercarse o acariciarlos respectivamente, mientras realizaban el paseo. Por
otro lado, el 17% de los perros presentó agresividad por competición de recursos.
Este tipo de agresividad es considerado por Manteca (2008), como una manifestación
de agresividad por dominancia, en el cual el perro reacciona agresivamente ante
situaciones donde son tomados sus juguetes o comida; con respecto a esto,
Blackwell et al. (2008), reportó una respuesta indeseable cuando miembros de la
familia se apoderaban de los objetos del perro; y Horwitz y Mills (2005), refirieron que
se da típicamente si un individuo está desafiado por un recurso que vale la pena lo
suficiente para entablar una pelea. En cuanto a la agresividad por dolor, se refirió en
un 17%. Para Horwits y Mills (2005), y Manteca (2008), esta conducta puede dirigirse
a cualquier persona que realice una interacción que pueda conllevar dolor al animal,
incluyendo la familia, un desconocido, o un veterinario durante el examen. Además de
esto un perro que tiene dolor puede no ser capaz de manejar un desafío sostenido de
otro miembro de su grupo, por lo que es probablemente más ofensivo cuando está
amenazado con el fin de dar al oponente menos oportunidad de descubrir su
debilidad (Bowen y Heath, 2005). Sumado a esto el dolor crónico conlleva un
aumento de la irritabilidad y una disminución del umbral en el cual la agresión puede
exhibirse. Las amenazas de mordedura pueden darse como parte de una respuesta
aprendida o acondicionada como anticipación de las interacciones que han sido
asociadas con el dolor en el pasado, independientemente de si el problema continua
existiendo o no (Horwitz y Mills, 2005; y Manteca, 2008). Al analizar la agresividad
territorial, se tuvo primero en cuenta la presentada hacía personas, donde un 23% la
exhibió con desconocidos que se acercan a miembros de la familia, coincidiendo con
lo reportado por Christensen et al. (2007). Además de presentarse un elevado
porcentaje de agresividad hacía trabajadores de entrega, incluso si el “intruso” está
más allá de la propiedad o está en una zona que no incluye el núcleo del territorio del
perro. Típicamente, la agresión se reduce por un aumento de la distancia de esta
zona (Horwitz y Mills, 2005). Por otro lado, en cuanto a la agresividad presentada
hacía otros perros, bien sea durante los paseos, o en sus hogares, según Blackwell et
al. (2008), la respuesta es indeseable tanto dentro como fuera de la vivienda, y
concuerda con Christensen et al. (2007), que reportó situaciones que podrían
estimular la agresión territorial ladrando, gruñendo o mordiendo, así como excesivo
temor hacía extraños y otros perros cuando estos llegaban a sus casas. Este tipo de
agresividad puede deberse a un inadecuado proceso de socialización o a una
experiencia traumática vivida por el perro (Manteca, 2008), esta última más
concordante con los perros adoptados en refugios. Con respecto a la agresividad
redirigida que se presentó en un 10% en este estudio, Bowen y Heath (2005);
Heiblum (2004); Herrera et al. (2004-2005); y Manteca (2008), refieren que se
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manifiesta cuando el animal está motivado a desarrollar una actividad hacia un blanco
específico, pero es interrumpido o imposibilitado para alcanzar ese blanco, por lo que
dirige entonces su conducta hacía otro blanco menos apropiado. Igualmente según
Bowen y Heath (2005), es un factor de complicación común en otras formas de
agresión y el riesgo que presenta debe ser evaluado antes de que comience el
tratamiento de otros problemas de agresión ya que no es seguro para los propietarios
si su perro puede, en algún momento, causarles lesiones. De igual manera, se evaluó
si los perros adoptados presentaban agresividad en situaciones en las que
corredores, ciclistas, patinadores u otros pasaban por sus casas, de esto se obtuvo
que el 33% efectivamente la exhibía. Esta reacción es catalogada como una conducta
de tipo depredadora, propia de la especie canina y posiblemente un resultado de la
domesticación incompleta (Christensen et al., 2007 y Manteca, 2008), aunque
también hayan autores que la clasifican como agresividad por miedo o territorial
(Christensen et al. 2007). Un 20% de los perros, presentó agresividad por miedo, de
la cual, en el 17% se hace evidente cuando son reprendidos verbalmente; y en un
13% cuando se enfrentan a situaciones de limpieza e higiene. Son reportadas por
Blackwell et al. (2008), respuestas agresivas indeseables cuando los perros eran
regañados o castigados. Además, según Manteca (2008), es posible que se
presenten a causa de un inadecuado proceso de socialización, en donde el perro no
experimentó correctamente ciertas situaciones; o bien, debido a una experiencia
pasada que generó un trauma en el animal. Un perro puede haber sido atacado y por
esta razón tiene miedo de interactuar con otros perros o tipos de perro en concreto
(Horwitz y Mills, 2005). Finalmente, los perros machos son más propensos a mostrar
agresividad hacia otros perros, y problemas sexuales que las hembras (Wells y
Hepper, 2000), esto contrasta con lo encontrado, donde se presentó un 37% de
agresividad intersexual y en el que únicamente el 7% correspondió a machos.
4.3.
Ansiedad por separación
Los perros adultos que viven en refugios y centros de rescate, desarrollan en un corto
lapso vínculos de apego hacia los humanos que interactúan con ellos, por lo que se
sugiere que estos animales tienen una necesidad notable para el contacto social con
las personas. De acuerdo a esto, la adopción puede tener efectos positivos para los
perros, mejorando su calidad de vida (Barrera et al., 2008).
La ansiedad por separación es una conducta problemática que se caracteriza por
signos de angustia, ansiedad y miedo por parte de los perros cuando se quedan solos
o se separan del dueño (Palestrini et al., 2010; Paramio, 2009; y Scaglia et al., 2013).
Según, estudios realizados por (Barrera et al., 2009; y Blackwell et al., 2008) el
porcentaje de perros que desarrolló problemas de ansiedad por separación ante la
partida del dueño, fue de 34 y 40% respectivamente. Comparando estos resultados
con los obtenidos, el 87% de los perros presentaron al menos una conducta propia de
ansiedad por separación, esto posiblemente debido a las experiencias durante las
etapas de desarrollo, tales como la separación temprana de la madre. Según Heiblum
(2004), ocurre con mayor frecuencia en perros que han tenido una historia previa de
abandono, por ejemplo: perros de asilos o rescatados de la calle. Aunque el estudio
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realizado por Scaglia et al. (2013), revelo que el lugar de origen y la separación
temprana de la madre y otros cachorros no tuvo ningún efecto sobre los
comportamientos del perro. Un ambiente completamente novedoso; un vínculo mal
establecido entre el perro y su dueño; así como otros incidentes de separación, que
son hechos importantes para la sensibilización de la respuesta al estrés en los
animales adultos y puede producir dificultades posteriores ante una separación de
rutina (Cannas et al., 2010; Paramio, 2009; y Palestrini et al., 2010).
El 53% de los perros evaluados mostró vocalización, resultados similares a los
encontrados en estudios previos (Cannas et al., 2010; Fatjó et al., 2004; Heiblum,
2004; y Palestrini et al., 2010). Esta es una de las conductas más relacionadas con el
estrés, principalmente en animales jóvenes o animales que son recientemente
adoptados (Cannas et al., 2010), o esta puede ocurrir también como consecuencia a
incomodidad, miedo o ansiedad (Palestrini et al., 2010). El comportamiento
destructivo (masticación, excavación y rascado) generalmente se dirige a los puntos
por donde salió el propietario, tales como puertas, ventanas y portones, incluso puede
conducir a la destrucción de objetos que toco el dueño o que huelen a él como
muebles, cortinas y prendas de vestir (Heiblum, 2004; Paramio, 2009; y Palestrini et
al., 2010). En este estudio se presentó un 23% de perros con este comportamiento;
algo similar a lo encontrado por Fatjó et al. (2004); Marston et al. (2005); Palestrini et
al. (2010); y Wells y Hepper (2000), y en otros estudios. De igual manera la
destrucción puede estar relacionada no solo con el comportamiento de ansiedad por
separación, sino también a causa de, juego, conducta exploratoria, o durante los
episodios fóbicos relacionados con ruidos y tormentas (Horwitz, 2002). O bien como
argumenta Palestrini et al. (2010), los perros que presentaron inquietud, temor y
escalofríos mientras el dueño está ausente, fueron debido a miedos o fobias que el
animal desarrollo durante su permanencia en el centro de refugio o durante la
interacción con sus antiguos propietarios.
Heiblum (2004), y Manteca (2008), concluyen que algunos perros presentan aumento
de actividad, aumento de vocalización y pérdida del control voluntario de la
defecación o micción cuando no tienen contacto con sus propietarios. Así como
también pueden llegar a mostrar anorexia, sialorrea, vómito, diarrea y dermatitis acral
por lamido. (Fatjó et al., 2004; Horwitz, 2002; Palestrini et al., 2010; y Paramio, 2009).
En los estudios realizados por Cannas et al. (2009), y Scaglia et al. (2013), se afirmó
que, el perro por ser un animal social, no podía expresar con mayor frecuencia
comportamientos que sugieren actividad (exploración, juego), cuando se quedaba
solo en casa, sino, por lo contrario los perros tendían a mostrar un estado de
relajamiento, exhibiendo conductas pasivas como dormir y/o descansar la mayor
parte de su tiempo; algo que no fue mayormente reflejado en nuestros resultados.
4.4.
Eliminación Inadecuada
La eliminación inadecuada en el estudio fue reportada en el 37% de los perros,
siendo así el comportamiento menos presentado. Resultados similares a los
encontrados en los estudios realizados por Christensen et al. (2007); Khoshnegah et
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al. (2011); Kogan et al. (2000); Martínez et al. (2011); Salamanca et al. (2011); y
Weng et al. (2006). Según Khoshnegah et al. (2011), las principales razones por la
que los animales presentan este comportamiento indeseado son, la falta de
entrenamiento, la ansiedad, el miedo, y como resultado de sumisión y/o emoción. A
su vez la selección del lugar de eliminación es guiada por el comportamiento
materno, pero también puede depender de la ubicación durante el desarrollo
conductual del animal (Bowen y Heath, 2005). En el estudio realizado por Martínez et
al. (2011), sugiere que los machos son los más propensos a presentar eliminación
inadecuada, ya que estos comúnmente presentan la llamada “marcación territorial”
que es menos común en las hembras. Llegando a ser este comportamiento uno de
los principales motivos de devolución a los centros de refugio.
4.5.
Trastornos Compulsivos
La mayoría de los animales del estudio presentaron trastornos de tipo compulsivo
(90%), siendo los de mayor relevancia el cazar moscas habiéndolas o no, morderse
la cola girando varias veces sobre su propio eje y lamer excesivamente alguna parte
del cuerpo u objeto inanimado, presentándose en un 47%, 40% y 43%
respectivamente. Coincidiendo esto con Bowen y Heath (2005); y Herrera et al.
(2004-2005), quienes afirmaron que entre las estereotipias más frecuentes en los
animales de compañía están, perseguirse la cola, cazar moscas, lamido y
automutilación. La conducta se puede considerar un desorden compulsivo cuando el
animal ya no tiene control sobre el inicio y el fin de la misma (Bowen y Heath, 2005; y
Heiblum, 2004). Según Manteca (2008) y Heiblum (2004), estas estereotipias pueden
estar asociadas a una respuesta de estrés o ansiedad del animal, y, por lo tanto,
podrían considerarse indicadoras de falta de bienestar animal. Sumado a esto, que
en algunos casos el animal está evidentemente frustrado y es difícil de predecir su
estado (Herrera et al., 2004-2005). El medio ambiente provoca en el animal estados
de hiperexcitabilidad, o bien, de baja excitabilidad, que logran equilibrarse mediante la
conducta estereotípica (Heiblum, 2004). La presencia de un ambiente pobre en
estímulos, como la falta de interacción social con otros perros o personas, pueden
conllevar a que los animales presenten con mayor frecuencia estos comportamientos
(Barrera et al., 2009 y Manteca, 2008). Finalmente la conducta compulsiva puede
interferir con la función normal y el impacto sobre el vínculo humano – animal (Horwitz
y Mills, 2005).
4.6.
Otros Comportamientos
Otros de los comportamientos reportados por los propietarios en el estudio fueron, las
fobias, la coprofagia, el pedir comida y el escapar de la casa. Wells y Hepper (2000),
señalan que las fobias y el escapar de la casa son conductas que se desarrollan en
los animales principalmente por predisposición genética, experiencias negativas
anteriores o por respuestas inapropiadas por parte del dueño cuando corrige su
mascota. Además de esto, se evidencia que los animales que son adoptados en
centros de refugio son los más propensos a presentar estos comportamientos
(Manteca, 2008; Stephen y Ledger, 2007; y Wells y Hepper, 2000). Lo anterior puede
deberse a que muchos de estos perros han pasado por un sinnúmero de situaciones
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desfavorables, lo que ha conllevado a la aparición de fobias y miedos a situaciones
cotidianas, provocando así la conducta de escape. Según Manteca (2008), se ha
sugerido que los perros con fobias a ruidos intensos podrían tener su origen en una
experiencia especialmente traumática o podrían tener una sensibilidad auditiva
especialmente desarrollada, de modo que el estímulo llegará a der doloroso,
expresándose en conductas tales como, intentos de huir o esconderse, la autolesión,
temblores, defecación o micción, y ladridos. De igual manera Heiblum (2004) define
la fobia como una conducta adaptativa normal, ya que le permite al animal sobrevivir
ante un evento de peligro. Por otro lado, en cuanto a la coprofagia, Horwitz y Mills
(2005); y Manteca (2008), afirman que aparece en ocasiones, como respuesta al
estrés, especialmente si incluye restricción de movimientos o de la interacción social.
Además de ser una conducta reforzada involuntariamente por el propietario. Esto
ocurriría cuando el perro aprende a llamar la atención consumiendo heces, o bien
cuando aprende a consumidas para evitar el castigo del propietario en casos de
eliminación inadecuada.
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5. CONCLUSIONES

Un porcentaje considerable (57%) de personas encuestadas, refirió que sus caninos
presentan problemas de comportamiento, pero en este estudio se evidenció que
estos no son una causa significativa de devolución, ya que los propietarios aprenden
a convivir con las conductas del animal, o no los ven como un problema de
convivencia. A diferencia de lo reportado por la literatura donde refieren que los
problemas de comportamiento es la principal causa de devolución y abandono de los
caninos durante los primeros meses post adopción, sin tener en cuenta que los
animales adoptados requieren de un tiempo de adaptación donde interactúan con sus
nuevos propietarios y se acostumbran a un ambiente novedoso.
Según los resultados del test chi-cuadrado, los comportamientos evaluados en el
presente estudio (agresividad, ansiedad por separación, eliminación inadecuada,
trastornos compulsivos y otros), no mostraron variación significativa con respecto a la
edad, sexo y fecha de adopción.
Los comportamientos que se observaron con mayor frecuencia en los caninos fueron:
agresividad, ansiedad por separación, trastornos compulsivos y otros
comportamientos, esto como consecuencia de una inadecuada etapa de socialización
en los animales, experiencias traumáticas vividas y al tiempo de permanencia de los
caninos en los centros de refugio.
La agresividad que más se presentó en este estudio fue la territorial, seguida de
persecución de objetos en movimiento y por último la intersexual. Esto puede deberse
al tiempo prolongado de encierro al que están expuestos los animales en los centros
de refugio, lo que puede generar cierto deterioro mental y emocional en los caninos,
conllevando a presentar síntomas de estrés.
Los signos de ansiedad que más se presentaron en los animales estudiados fueron,
vocalización, inquietud o agitación, y pérdida de apetito. Esto se debe principalmente
a que los animales adoptados en centros de refugio, son más propensos a desarrollar
en cortos periodos de tiempo vínculos de apego hacia los humanos, debido a la falta
de interacción social a la que están expuestos. Las experiencias vividas por el animal
durante la etapa de desarrollo, pueden ser fundamentales para que se genere o no
este comportamiento.
La eliminación inadecuada es uno de los problemas más frecuentes encontrados en
los animales que son adoptados en centros de refugio. Aunque, en nuestro estudio
fue el comportamiento menos presentado, algunos caninos mostraron un mayor
porcentaje de eliminación en lugares indeseados, así como cuando se enfrentaban a
fobias o situaciones desconocidas. Por lo que podemos expresar que este
comportamiento puede verse reflejado con mayor facilidad en animales que
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presentan signos de ansiedad. Según la literatura, la falta de entrenamiento y
episodios de miedo (fobias, personas desconocidas) pueden también desarrollar esta
conducta.
La presentación de trastornos compulsivos en los animales, son indicadores de una
falta de bienestar animal, por lo que se cree que la falta de un ambiente estimulado y
una baja interacción social con otros animales o personas, pueden generan signos de
estrés y ansiedad en los caninos, conllevando así a que haya una mayor
manifestación.
Se evidenció la falta de educación a los propietarios, con respecto a la adquisición y
tenencia responsable de un animal de compañía, así como de las necesidades y
requerimientos básicos que se deben tener para prevenir y contrarrestar la
presentación de problemas de comportamiento, lo que se ve reflejado en los índices
de re-abandono y devolución de los animales.
Debido a que en muchas ocasiones las personas adoptan por darles gusto a sus
hijos, volviéndose un capricho o gusto por un tiempo determinado, se acrecienta el
número de animales abandonados y por ende no se puede brindar un adecuado
bienestar a los animales pertenecientes a la sociedad.
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6. RECOMENDACIONES

Dado el caso en que otras personas estén interesadas en continuar esta línea y tema
de investigación, se recomienda utilizar un mayor número de centros de refugio, ya
que de esta manera el número de animales a analizar será mayor, lo que haría más
completo el resultado, la significancia del análisis estadístico y se podrían identificar
con más precisión los problemas de comportamiento que se presentan con más
frecuencia en los caninos adoptados.
Por otra parte, sería importante llevar a cabo el mismo trabajo con la especie felina,
ya que esta presenta problemas comportamentales en igual medida que los caninos,
además de ser la otra especie que está sufriendo las consecuencias de la
inadecuada adquisición y tenencia de animales de compañía, siendo igualmente
propensos al deterioro del vínculo humano-animal, abandono, re-abandono y
devolución una vez son adoptados.
Se recomienda desarrollar un proyecto que proponga una estrategia didáctica
educativa, donde se promueva la adecuada adquisición y tenencia responsable de
animales de compañía, así como un acertado y completo seguimiento de los
procesos post adopción, y en donde con la implementación de esta se pueda generar
conciencia en temas trascendentales como la adopción y esterilización tanto para el
bienestar social como el bienestar animal.
Es conveniente mejorar el método de recolección y análisis de los datos. La
utilización de un cuestionario científicamente validado para determinar precisamente
los diferentes problemas de comportamiento, y mejor aún la identificación, prevención
y manejo de estas conductas por parte de un profesional especializado en el área de
etología veterinaria.
Plantear un proyecto donde se comparen las conductas presentadas en caninos de
raza adquiridas por compra y perros criollos adquiridos en un centro de refugio, con el
fin de determinar y analizar que animales son más propensos a presentar problemas
de comportamiento.
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8. ANEXO 1
8.1 Edad
8.1.1 Agresividad
Statistix 8.0
10:21:49 p.m.

17/01/2014,
Two by Two Tables
+----------+----------+
|
|
|
|
9
|
2
|
|
|
|
+----------+----------+
|
|
|
|
16
|
3
|
|
|
|
+----------+----------+
25
5

Fisher Exact Tests:
Tailed 1.0000

Lower Tail 0.6192

Pearson's Chi-Square
P (Pearson's)
Yates' Corrected Chi-Sq
P (Yates)
Log Odds Ratio
SE (LOR)
SE (H0: LOR = 0)
Odds Ratio
Lower 95% CI for OR
Upper 95% CI for OR

0.03
0.8655
0.00
1.0000
-0.1699
1.0035
1.0166
0.8438
0.1180
6.0309

11

19
30

Upper Tail 0.3808

Two

Yule's Q
SE (Q)
SE (H0: Q = 0)
Yule's Y
SE (Y)
SE (H0: Y = 0)
C Max
Phi
Phi Max
Contingency Coeff

-0.08
0.4981
0.5083
-0.04
0.2504
0.2542
0.51
-0.03
-0.59
0.03

NO HAY DIFERENCIA SIGNIFICATIVA ENTRE PERROS MENORES Y MAYORES DE 2
AÑOS CON RESPECTO A LA AGRESIVIDAD.
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8.1.2 Ansiedad por separación
Statistix 8.0
10:22:29 p.m.

17/01/2014,
Two by Two Tables
+----------+----------+
|
|
|
|
10
|
1
|
|
|
|
+----------+----------+
|
|
|
|
16
|
3
|
|
|
|
+----------+----------+
26
4

Fisher Exact Tests:
Tailed 1.0000

Lower Tail 0.5304

Pearson's Chi-Square
P (Pearson's)
Yates' Corrected Chi-Sq
P (Yates)
Log Odds Ratio
SE (LOR)
SE (H0: LOR = 0)
Odds Ratio
Lower 95% CI for OR
Upper 95% CI for OR

0.27
0.6030
0.00
1.0000
0.6286
1.2230
1.1145
1.8750
0.1706
20.610

11

19
30

Upper Tail 0.4696

Two

Yule's Q
SE (Q)
SE (H0: Q = 0)
Yule's Y
SE (Y)
SE (H0: Y = 0)
C Max
Phi
Phi Max
Contingency Coeff

0.30
0.5549
0.5573
0.16
0.2983
0.2786
0.29
0.09
0.30
0.09

NO HAY DIFERENCIA SIGNIFICATIVA ENTRE PERROS MENORES Y MAYORES DE 2
AÑOS CON RESPECTO A ANSIEDAD POR SEPARACIÓN.

8.1.3 Eliminación Inadecuada
Statistix 8.0
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|
|
5
|
6
|
|
|
|
+----------+----------+
|
|
|
|
6
|
13
|
|
|
|
+----------+----------+
11
19

Fisher Exact Tests:
Tailed 0.6956
Pearson's Chi-Square

Lower Tail 0.3543
0.58

11

19
30

Upper Tail 0.3413
Yule's Q

Two
0.29

50
P (Pearson's)
Yates' Corrected Chi-Sq
P (Yates)
Log Odds Ratio
SE (LOR)
SE (H0: LOR = 0)
Odds Ratio
Lower 95% CI for OR
Upper 95% CI for OR

0.4473
0.13
0.7137
0.5909
0.7812
0.7862
1.8056
0.3905
8.3478

SE (Q)
SE (H0: Q = 0)
Yule's Y
SE (Y)
SE (H0: Y = 0)
C Max
Phi
Phi Max
Contingency Coeff

0.3584
0.3931
0.15
0.1911
0.1966
0.71
0.14
1.00
0.14

NO HAY DIFERENCIA SIGNIFICATIVA ENTRE PERROS MENORES Y MAYORES DE 2
AÑOS CON RESPECTO A ELIMINACIÓN INADECUADA

8.1.4 Trastornos Compulsivos
Statistix 8.0
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|
10
|
1
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|
|
17
|
2
|
|
|
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3

Fisher Exact Tests:
Tailed 1.0000

Lower Tail 0.7020
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P (Pearson's)
Yates' Corrected Chi-Sq
P (Yates)
Log Odds Ratio
SE (LOR)
SE (H0: LOR = 0)
Odds Ratio
Lower 95% CI for OR
Upper 95% CI for OR

0.02
0.8995
0.00
1.0000
0.1625
1.2880
1.2629
1.1765
0.0942
14.686

11

19
30

Upper Tail 0.2980

Two

Yule's Q
SE (Q)
SE (H0: Q = 0)
Yule's Y
SE (Y)
SE (H0: Y = 0)
C Max
Phi
Phi Max
Contingency Coeff

0.08
0.6397
0.6314
0.04
0.3215
0.3157
0.25
0.02
0.25
0.02

NO HAY DIFERENCIA SIGNIFICATIVA ENTRE PERROS MENORES Y MAYORES DE 2
AÑOS CON RESPECTO A TRASTORNOS COMPULSIVOS
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8.1.5 Otros
Statistix 8.0
10:25:06 p.m.
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0
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+----------+----------+
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15
|
4
|
|
|
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4

Fisher Exact Tests:
Tailed 0.2679

Lower Tail 0.1414

Pearson's Chi-Square
P (Pearson's)
Yates' Corrected Chi-Sq
P (Yates)
Log Odds Ratio
SE (LOR)
SE (H0: LOR = 0)
Odds Ratio
Lower 95% CI for OR
Upper 95% CI for OR

2.67
0.1021
1.16
0.2813
M
M
M
M
M
M

11

19
30

Upper Tail 0.1264

Two

Yule's Q
SE (Q)
SE (H0: Q = 0)
Yule's Y
SE (Y)
SE (H0: Y = 0)
C Max
Phi
Phi Max
Contingency Coeff

1.00
M
M
1.00
M
M
0.29
0.30
0.30
0.29

NO HAY DIFERENCIA SIGNIFICATIVA ENTRE PERROS MENORES Y MAYORES DE 2
AÑOS CON RESPECTO A OTROS COMPORTAMIENTOS

8.2 Sexo
8.2.1 Agresividad
Statistix 8.0
10:25:56 p.m.
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Two by Two Tables
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|
|
15
|
3
|
|
|
|
+----------+----------+
|
|
|
|
10
|
2
|
|
|
|
+----------+----------+
25
5

Fisher Exact Tests:
Tailed 1.0000

Lower Tail 0.6822

18

12
30

Upper Tail 0.6822

Two
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Pearson's Chi-Square
P (Pearson's)
Yates' Corrected Chi-Sq
P (Yates)
Log Odds Ratio
SE (LOR)
SE (H0: LOR = 0)
Odds Ratio
Lower 95% CI for OR
Upper 95% CI for OR

0.00
1.0000
0.00
1.0000
0.0000
1.0000
1.0000
1.0000
0.1409
7.0993

Yule's Q
SE (Q)
SE (H0: Q = 0)
Yule's Y
SE (Y)
SE (H0: Y = 0)
C Max
Phi
Phi Max
Contingency Coeff

0.00
0.5000
0.5000
0.00
0.2500
0.2500
0.48
0.00
0.55
0.00

NO HAY DIFERENCIA SIGNIFICATIVA CON RESPECTO A LA AGRESIVIDAD ENTRE
PERROS ADOPTADOS MACHOS Y HEMBRAS

8.2.2 Ansiedad por Separación
Statistix 8.0
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|
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15
|
3
|
|
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+----------+----------+
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11
|
1
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Fisher Exact Tests:
Tailed 0.6315

Lower Tail 0.4690

Pearson's Chi-Square
P (Pearson's)
Yates' Corrected Chi-Sq
P (Yates)
Log Odds Ratio
SE (LOR)
SE (H0: LOR = 0)
Odds Ratio
Lower 95% CI for OR
Upper 95% CI for OR

0.43
0.5107
0.01
0.9127
-0.7885
1.2210
1.0963
0.4545
0.0415
4.9767

18

12
30

Upper Tail 0.1626

Two

Yule's Q
SE (Q)
SE (H0: Q = 0)
Yule's Y
SE (Y)
SE (H0: Y = 0)
C Max
Phi
Phi Max
Contingency Coeff

NO HAY DIFERENCIA SIGNIFICATIVA CON RESPECTO A LA ANSIEDAD POR
SEPARACIÓN ENTRE PERROS ADOPTADOS MACHOS Y HEMBRAS

-0.38
0.5247
0.5482
-0.19
0.2937
0.2741
0.30
-0.12
-0.32
0.12
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8.2.3 Eliminación inadecuada
Statistix 8.0
10:27:14 p.m.
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Two by Two Tables
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6
|
12
|
|
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|
+----------+----------+
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|
|
|
5
|
7
|
|
|
|
+----------+----------+
11
19

Fisher Exact Tests:
Tailed 0.7116

Lower Tail 0.4665

Pearson's Chi-Square
P (Pearson's)
Yates' Corrected Chi-Sq
P (Yates)
Log Odds Ratio
SE (LOR)
SE (H0: LOR = 0)
Odds Ratio
Lower 95% CI for OR
Upper 95% CI for OR

0.22
0.6426
0.01
0.9384
-0.3567
0.7700
0.7734
0.7000
0.1548
3.1660

18

12
30

Upper Tail 0.2452

Two

Yule's Q
SE (Q)
SE (H0: Q = 0)
Yule's Y
SE (Y)
SE (H0: Y = 0)
C Max
Phi
Phi Max
Contingency Coeff

-0.18
0.3730
0.3867
-0.09
0.1910
0.1933
0.68
-0.08
-0.93
0.08

NO HAY DIFERENCIA SIGNIFICATIVA CON RESPECTO A LA ELIMINACIÓN
INADECUADA ENTRE PERROS ADOPTADOS MACHOS Y HEMBRAS

8.2.4 Trastornos Compulsivos
Statistix 8.0
10:27:41 p.m.
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Two by Two Tables
+----------+----------+
|
|
|
|
17
|
1
|
|
|
|
+----------+----------+
|
|
|
|
10
|
2
|
|
|
|
+----------+----------+
27
3

Fisher Exact Tests:
Tailed 0.5478

Lower Tail 0.3468

18

12
30

Upper Tail 0.2010

Two
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Pearson's Chi-Square
P (Pearson's)
Yates' Corrected Chi-Sq
P (Yates)
Log Odds Ratio
SE (LOR)
SE (H0: LOR = 0)
Odds Ratio
Lower 95% CI for OR
Upper 95% CI for OR

0.99
0.3203
0.14
0.7094
1.2238
1.2880
1.2423
3.4000
0.2724
42.443

Yule's Q
SE (Q)
SE (H0: Q = 0)
Yule's Y
SE (Y)
SE (H0: Y = 0)
C Max
Phi
Phi Max
Contingency Coeff

0.55
0.4524
0.6211
0.30
0.2936
0.3106
0.38
0.18
0.41
0.18

NO HAY DIFERENCIA SIGNIFICATIVA CON RESPECTO A TRASTORNOS COMPULSIVOS
ENTRE PERROS ADOPTADOS MACHOS Y HEMBRAS

8.2.5 Otros
Statistix 8.0
10:28:13 p.m.

17/01/2014,
Two by Two Tables
+----------+----------+
|
|
|
|
14
|
4
|
|
|
|
+----------+----------+
|
|
|
|
12
|
0
|
|
|
|
+----------+----------+
26
4

Fisher Exact Tests:
Tailed 0.1297

Lower Tail 0.1117

Pearson's Chi-Square
P (Pearson's)
Yates' Corrected Chi-Sq
P (Yates)
Log Odds Ratio
SE (LOR)
SE (H0: LOR = 0)
Odds Ratio
Lower 95% CI for OR
Upper 95% CI for OR

3.08
0.0794
1.45
0.2278
M
M
M
0.0000
M
M

18

12
30

Upper Tail 0.0181

Two

Yule's Q
SE (Q)
SE (H0: Q = 0)
Yule's Y
SE (Y)
SE (H0: Y = 0)
C Max
Phi
Phi Max
Contingency Coeff

-1.00
M
M
-1.00
M
M
0.30
-0.32
-0.32
0.30

NO HAY DIFERENCIA SIGNIFICATIVA CON RESPECTO A OTROS COMPORTAMIENTOS
ENTRE PERROS ADOPTADOS MACHOS Y HEMBRAS

8.3 Fecha de Adopción
8.3.1 Agresividad
Statistix 8.0
10:15:59 p.m.

17/01/2014,
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Two by Two Tables
+----------+----------+
|
|
|
|
11
|
1
|
|
|
|
+----------+----------+
|
|
|
|
14
|
4
|
|
|
|
+----------+----------+
25
5
Fisher Exact Tests:
Tailed 0.6221

Lower Tail 0.3178

Pearson's Chi-Square
P (Pearson's)
Yates' Corrected Chi-Sq
P (Yates)
Log Odds Ratio
SE (LOR)
SE (H0: LOR = 0)
Odds Ratio
Lower 95% CI for OR
Upper 95% CI for OR

1.00
0.3173
0.25
0.6171
1.1451
1.1884
1.0000
3.1429
0.3060
32.279

12

18
30

Upper Tail 0.3043

Two

Yule's Q
SE (Q)
SE (H0: Q = 0)
Yule's Y
SE (Y)
SE (H0: Y = 0)
C Max
Phi
Phi Max
Contingency Coeff

0.52
0.4352
0.5000
0.28
0.2740
0.2500
0.34
0.18
0.37
0.18

NO HAY DIFERENCIA SIGNIFICATIVA CON RESPECTO A LA AGRESIVIDAD ENTRE
PERROS ADOPTADOS ANTES Y DESPUÉS DE 2011

8.3.2 Ansiedad por separación
Statistix 8.0
10:18:42 p.m.

17/01/2014,
Two by Two Tables
+----------+----------+
|
|
|
|
10
|
2
|
|
|
|
+----------+----------+
|
|
|
|
16
|
2
|
|
|
|
+----------+----------+
26
4

Fisher Exact Tests:
Tailed 1.0000

Lower Tail 0.5310

Pearson's Chi-Square
P (Pearson's)
Yates' Corrected Chi-Sq
P (Yates)
Log Odds Ratio
SE (LOR)

0.19
0.6610
0.00
1.0000
-0.4700
1.0782

12

18
30

Upper Tail 0.4690
Yule's Q
SE (Q)
SE (H0: Q = 0)
Yule's Y
SE (Y)
SE (H0: Y = 0)

Two
-0.23
0.5104
0.5482
-0.12
0.2659
0.2741

56
SE (H0: LOR = 0)
Odds Ratio
Lower 95% CI for OR
Upper 95% CI for OR

1.0963
0.6250
0.0755
5.1720

C Max
Phi
Phi Max
Contingency Coeff

0.43
-0.08
-0.48
0.08

NO HAY DIFERENCIA SIGNIFICATIVA CON RESPECTO A LA ANSIEDAD POR
SEPARACIÓN ENTRE PERROS ADOPTADOS ANTES Y DESPUÉS DE 2011

8.3.3 Eliminación inadecuada
Statistix 8.0
10:19:25 p.m.

17/01/2014,
Two by Two Tables
+----------+----------+
|
|
|
|
6
|
6
|
|
|
|
+----------+----------+
|
|
|
|
5
|
13
|
|
|
|
+----------+----------+
11
19

Fisher Exact Tests:
Tailed 0.2663

Lower Tail 0.1973

Pearson's Chi-Square
P (Pearson's)
Yates' Corrected Chi-Sq
P (Yates)
Log Odds Ratio
SE (LOR)
SE (H0: LOR = 0)
Odds Ratio
Lower 95% CI for OR
Upper 95% CI for OR

1.53
0.2159
0.72
0.3949
0.9555
0.7812
0.7734
2.6000
0.5624
12.021

12

18
30

Upper Tail 0.0689

Two

Yule's Q
SE (Q)
SE (H0: Q = 0)
Yule's Y
SE (Y)
SE (H0: Y = 0)
C Max
Phi
Phi Max
Contingency Coeff

NO HAY DIFERENCIA SIGNIFICATIVA CON RESPECTO A LA ELIMINACIÓN
INADECUADA ENTRE PERROS ADOPTADOS ANTES Y DESPUÉS DE 2011

0.44
0.3134
0.3867
0.23
0.1846
0.1933
0.68
0.23
0.93
0.22

57
8.3.4 Trastornos Compulsivos
Statistix 8.0
10:19:59 p.m.

17/01/2014,
Two by Two Tables
+----------+----------+
|
|
|
|
11
|
1
|
|
|
|
+----------+----------+
|
|
|
|
16
|
2
|
|
|
|
+----------+----------+
27
3

Fisher Exact Tests:
Tailed 1.0000

Lower Tail 0.6532

Pearson's Chi-Square
P (Pearson's)
Yates' Corrected Chi-Sq
P (Yates)
Log Odds Ratio
SE (LOR)
SE (H0: LOR = 0)
Odds Ratio
Lower 95% CI for OR
Upper 95% CI for OR

0.06
0.8038
0.00
1.0000
0.3185
1.2858
1.2423
1.3750
0.1106
17.094

12

18
30

Upper Tail 0.3468

Two

Yule's Q
SE (Q)
SE (H0: Q = 0)
Yule's Y
SE (Y)
SE (H0: Y = 0)
C Max
Phi
Phi Max
Contingency Coeff

0.16
0.6269
0.6211
0.08
0.3194
0.3106
0.26
0.05
0.27
0.05

NO HAY DIFERENCIA SIGNIFICATIVA CON RESPECTO A TRASTORNOS COMPULSIVOS
ENTRE PERROS ADOPTADOS ANTES Y DESPUÉS DE 2011

8.3.5 Otros
Statistix 8.0
10:20:48 p.m.

17/01/2014,
Two by Two Tables
+----------+----------+
|
|
|
|
11
|
1
|
|
|
|
+----------+----------+
|
|
|
|
15
|
3
|
|
|
|
+----------+----------+
26
4

Fisher Exact Tests:
Tailed 0.6315

Lower Tail 0.4690

12

18
30

Upper Tail 0.1626

Two
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Pearson's Chi-Square
P (Pearson's)
Yates' Corrected Chi-Sq
P (Yates)
Log Odds Ratio
SE (LOR)
SE (H0: LOR = 0)
Odds Ratio
Lower 95% CI for OR
Upper 95% CI for OR

0.43
0.5107
0.01
0.9127
0.7885
1.2210
1.0963
2.2000
0.2009
24.087

Yule's Q
SE (Q)
SE (H0: Q = 0)
Yule's Y
SE (Y)
SE (H0: Y = 0)
C Max
Phi
Phi Max
Contingency Coeff

0.38
0.5247
0.5482
0.19
0.2937
0.2741
0.30
0.12
0.32
0.12

NO HAY DIFERENCIA SIGNIFICATIVA CON RESPECTO A OTROS COMPORTAMIENTOS
ENTRE PERROS ADOPTADOS ANTES Y DESPUÉS DE 2011
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9. ANEXO 2
Cuestionario de comportamiento animal
(Adaptado de C-BARQ)
Nombre del adoptante: ____________________________________
Dirección: _______________________________________________
Teléfono: ____________________________
Número de miembros en la familia __________________________
¿Tiene más animales en su casa? ________________________
Nombre del perro: ________________Fecha de adopción ___________________
Raza: ________________Edad:________________Sexo: ___________________
¿Considera usted que su perro presenta algún problema de comportamiento?
SÍ______No______
Considera usted que el/los problemas de comportamiento que presenta su perro son
alguno de estos: agresividad, ansiedad por separación (conductas indeseadas al
querer salir de la casa sin él), eliminación inadecuada, estereotipias (conductas
repetitivas), coprofagia (come materia fecal) u algún otro?
_________________________________________________________________
_________________________________________________________________
¿El perro presenta agresividad cuándo?
Agresividad interespecífica
1. Se acerca una persona desconocida u otro miembro de la familia mientras lo
pasea.
SÍ______ No______
2. Una persona desconocida intenta tocar o acariciar al perro.
SÍ______ No______
3. Ve gatos u otros animales mientras lo pasea.
SÍ______ No______
Agresividad por competición por recursos
4. Juguetes, huesos u otros objetos son tomados por un miembro de la familia.
SÍ______ No______
5. Un miembro de la familia se acerca a él mientras está comiendo.
SÍ______ No______
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Agresividad territorial
6. Una persona desconocida se acerca a usted u otro miembro de su familia en
casa.
SÍ______ No______
7. Carteros y otros trabajadores de entrega se acercan a su casa.
SÍ______ No______
8. Ve o se acerca a un perro desconocido mientras lo pasea.
SÍ______ No______
9. Llegan a su casa perros desconocidos.
SÍ______ No______
10. Interactúa con otro perro (familiar) en su hogar.
SÍ______ No______
11. Se acerca otro perro o persona a uno de los sitios donde él descansa, juega o
come.
SÍ______ No______
Agresividad redirigida (el perro ataca a una persona diferente a la que quiere
agredir)
______________________________________________________________
_______________________________________________________
Agresividad por persecución de un objeto en movimiento
12. Corredores, ciclistas, patinadores o skaters pasan su casa mientras su perro
está en el patio.
SÍ______ No______
Agresividad por Irritación y dolor (casos de dolor por traumas, enfermedad,
etc.)
______________________________________________________________
_________________________________________________________
Agresividad por miedo
13. Se corrige o castiga verbalmente.
SÍ______ No______
14. Se baña o es cepillado por un miembro de la familia.
SÍ______ No______
Agresividad intersexual (el perro ataca a perros de diferente sexo a él)
______________________________________________________________
__________________________________________________________
¿El perro presenta alguna de estas situaciones cuando usted se ausenta?
15. Tremores, escalofríos o temblores.
SÍ______ No______
16. Salivación excesiva.
SÍ______ No______
17. inquietud o agitación.
SÍ______ No______
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18. Llora y/o Aúlla.
SÍ______ No______
19. Mastica o araña las puertas, pisos, etc.
SÍ______ No______
20. Pérdida del apetito.
SÍ______ No______
21. Defeca u orina en lugares inapropiados.
SÍ______ No______
22. Orina o defeca cuando esta solo toda la noche o durante el día
SÍ______ No______
Eliminación Inadecuada
23. ¿El perro defeca u orina en lugares indeseados?
SÍ______ No______
24. ¿Cuándo se regaña o se castiga?
SÍ______ No______
25. ¿Cuándo está en presencia de otros animales o personas desconocidas?
SÍ______ No______
26. ¿Cuándo se enfrenta a fobias o situaciones desconocidas?
SÍ______ No______
27. ¿Cuándo cambian de lugar de residencia?
SÍ______ No______
Trastornos compulsivos
28. Muerde objetos inapropiados
SÍ______ No______
29. Se queda mirando fijamente a un solo lugar
SÍ______ No______
30. Trata de cazar moscas habiéndolas o no
SÍ______ No______
31. Trata de morderse la cola girando varias veces sobre su propio eje
SÍ______ No______
32. Persigue sombras
SÍ______ No______
33. Lame excesivamente alguna parte de su cuerpo (patas), o algún objeto
(juguete)
SÍ______ No______
34. Muestra algún otro comportamiento repetitivo o molesto para usted.
SÍ______ No______
Otros
35. Escapa de su casa o en el patio, y vaga(dado la oportunidad)
SÍ______ No______
36. Se revuelca sobre sus propias heces o las de otros animales.
SÍ______ No______
37. Se come sus propias heces o las de otros animales
SÍ______ No______
38. Monta a las personas, objetos o muebles

62
SÍ______ No______
39. Suplica y/o roba comida, cuando las personas están comiendo
SÍ______ No______
40. Se orina cuando es manipulado o acariciado por alguna persona
SÍ______ No______

¿Qué ha hecho usted para solucionar estos problemas de comportamiento?
________________________________________________________________________
________________________________________________________________________

¿Ha pensado alguna vez en devolver o regalar a su perro?
________________________________________________________________________
________________________________________________________________________

FIRMA__________________________
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10. ANEXO 3

FORMATO UTILIZADO POR LA FUNDACIÓN EN EL MOMENTO DE LA ADOPCIÓN.
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11. ANEXO 4

MATERIAL DIDÁCTICO (INFOGRAFÍA)
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